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C A R T A  P A S T O R A L
DEL OBISPO DE BADAJOZ,

(CONCLUSION.)

Así que, no tardó el Estado en acogerse, al pa­
recer, á este principio, decidiéndose al fin á dis­
poner con injusticia y sin piedad, de la posesión 
de los bienes pertenecientes á la Iglesia, al (mis­
mo tiempo que, con declaración ostentosa y como 
dispensando favor, declaraba quedar garantida 
la dotación de aquella en los presupuestos ge­
nerales. ¿Y sabéis para qué? para verla entre­
gada después, mediante la eterna discusión de 
la lista civil, á la consiguiente odiosidad del 
pueblo tributario; para presenciar cómo la di­
vina religión y sus ministros venia á figurar en 
el debate con las mismas condiciones que el úl­
timo de los empleados del Estado, mientras su 
contabilidad giraba fiscalizada cou igual, si no 
mayor rigor, que la de las oficinas subalternas.

Pués bien, no es esto solo: la injusticia del 
proceder sube de todo punto al observar que 
esto se realizó después de haber llevado á la 
pública almoneda, todos los bienes que la pie­
dad de nuestros antepasados 'legara para el 
Culto del Dios tres veces Santo y  el indepen­
diente sostén de sus ministros, y de presenciar 
cómo pasaban á manos do mejor postor, en 
cambio de una exigua cantidad de papel que, ó 
difícilmente pagó, ó retuvo en sii poder; sin 

i que lograran ser atendidas, la mayor parte de
las veces, las justas reclamaciones hechas al 
Estado, que, en su cualidad de Juez y parte, uo 
tuvo por conveniente admitirlas.

Pero aun no para aquí: hoy ese mismo Esta­
do, después de romper compromisos sagrados,

! pactos solemnes y tradiciones seculares, viene,
dando al olvido los grandiosos servicios presta- 

( dos por la Iglesia á la sociedad y á la familia, á
) depositar en su escuálida mano el terrible libc-
! lo  de repudio; por medio del decreto de separa­

ción, para lanzarla más tarde eu medio de una 
I soeieda 1 tan perturbada é insensible,como pro-

■j , fundamente dominada por el frío indiferentis­
mo; y esto, llevándose á cabo sin las honrosas 
condiciones que caracterizan al hombre verda­
deramente libre; sino que viéndola saturada de 

I penas y.sinsabores, se atreve á despedirla con la
!; ignominiosa enseña del triste confinado. Ahí

está la historia... Ahí están los hechos... Ex- 
j aminadlos con imparcial criterio y luego fa-
I liad.
j ¿Queréis otra demostración más de nuestro

aserto? ¿Deseáis la evidencia de que el encade­
nado enlace de todos estos sucesos es obra de un 
plan combinado, y es efecto de perturbaciones 
transitorias ó acontecimientos imprevistos? 
Pues para ello, prestad vuestra atención á las 
notables palabras con que ol inmortal Gregorio 
XVI llamaba la ateacion del orbe católico en 
1833(1). «Con el eorazon oprimido, decía, vení­
amos a vosotros, pues en verdad podemos decir 
»que esta es la potestad de las tinieblas, para 
acribar como trigo á los hijos de elección. Sí, la 
»tierra viste de luto y parece estar inficionada 
»por la corrupción de sus habitantes, porque 
»han quebrantado las leyes. alterado los de- 
»cretos del Señor y roto su alianza eterna. ¿Qué 
restamos viendo si no? El triunfo Ide la perver- 
»sidad sin freno, de una ciencia sin pudor y  de 
»una licencia sin límites. Las cosas santas son 
♦despreciadas y la majestad del culto divino, 
»que tan necesaria es, profanada y escarnecida 
»par hombres perversos. De ahí la corrupción 
»de la doctrina y la propagación de los errores 
»de todo género... en las academias ó gimnasios 
♦resuenan horriblemente opiniones nuevas y 
♦monstruosas que no minan ya la fé en secreto, 
♦sino que públicamente la hacen una guerra 
♦criminal. D éla corrupción de la juventud por 
♦las máximas y ejemplos de sus maestros, ha 
♦venido la calamidad de la indiferencia reli- 
♦giosa y la horrible perversidad de las costum- 
»bres. Por manera que podemos decir con ver- 
♦dad que se ha abierto el pozo del abismo del 
♦que vid San Juan salir uu espeso humo que 
♦oscureció el sol y unas langostas que asolaban 
♦la tierra.

¡Oh cuánto hemos presenciado en el período 
de cuarenta años, acerca de los males de que 
nos instruye el mismo Oráculo de la verdad! 
Ppr desgracia los hechos que hieren nuestros 
sentidos, y el trastorno universal que el menos 
observador siente, hau venido lastimosamente 
á demostrarlo. Tan cierto es, que la fé no ejer­
cita ya su acción sobre una muy notable parte 
de las inteligencias. Y  no creáis que esto pro­
cede—como alguuos aseguran—de que el dog­
ma católico con su brillante historia, con los 
sorprendentes hechos que le forman, con la ri­
queza de prodigios que atesora, con la sublime 
doctrina que predica y con el divino Autor que 
á nuestra consideración ofrece, está ya tan des- 
gastadOj que no alcanza á comunicar la acción 
y la v id a á la  humanidad entera, en favor de 
la cual se dejó ver en dias venturosos como as­
tro brillante en medio de ella. No, amados 
mios, no es esta la causa del mal que deplora­
mos; la palabra de Dios fué siempre viva y  efi­
caz, y no perdió nada de su inmortal naturale­
za. La causa eficiente de ese triste fenómeno 
que presenciamos, de.bemos buscarla en otra 
parte, debemos buscarla en ese mundo que se 
muestra .sordo á su llamamiento.

Encíclica. Mirari vos.

Cuando el hombre se hace cafnal y se con. 
vierte en orgulloso, el espíritu de Dios, que só­
lo habita en el eorazon humilde, no puede mé­
nos de apartarse de él; pues que, así como el 
sol no ejercita su acción sobre el ojo del ciego, 
no porque haya cesado aquel de ser un foco de 
luz, sino porque el ciego ha perdido el sentido 
necesario para recibirla, de la propia manera, 
la ceguera de la inteligencia, osa parálisis mo­
ral, mil veces más calamitosa que cualquiera 
otra enfermedad del humano espíritu, no es con­
secuencia de la fé, sino al contrario, es la obra 
funesta del mismo hombre. Y luego so envane­
ce, ¡infeliz! Ha concluido coa el alma humana, 
y en vez de temblar y arrepentirse, goza cu pre­
sencia de su víctima y no se duele de tau horri­
ble atentado. Así es como su obstinación viene 
á sentir todo el peso de la justicia del cielo, 
conforme está prcdicho, qv,'>, elongant se á te 
peribunt. Y cuenta que al dirigir esta impor­
tante advertencia como católicos, en nada em­
baraza llamemos también la atención eomo 
partidarios de la razón cristiana, diciendo con 
el esclarecido Balmes: (1) «Que el pensar bien 
consiste en conocer la verdad; y que la verdad 
es la realidad de las cosas.» ¿De qué sirve dis­
currir eon sutileza, ó con profundidad, si el 
pensamiento no está conforme con la realidad? 
Por eso nos recuerda en otra parte el famoso 
dicho de Baoo'ñ: «Poca filosofía aparta de la re­
ligión; mueha filosofía conduce á ella.»

Si, pues, deseamos no vernos arrastrados por 
ese torbellino de miserias, de desórden y de 
borrascosas pasiones, ¿qué remedio, amados hi­
jos? ¿Qué partido tomar eu los críticos momen­
tos en que el mundo no solo ostenta completa 
rebelión contra Jesucristo, su padre, y la Igle­
sia, su madre; que no solo se burla do sus pro­
mesas y amenazas, sino que eu su ceguera se 
atreve á llamar deber á la rebeldía y  tiranía á 
la sumisión á su autoridad? Ya nos lo ha dicho 
en su alocución de 25 de Julio el gran Pontífice 
Pió IX, que al presente nos instruye, señalán­
donos el camino cierto de nuestra salud, que 
no os otro, sino que llenos de confianza nos aco­
jamos á Aquel, que es rico en misericordias y 
no abandona jamás á los que le invocan en 
tiempo de tribulación. No desmayemos, a. h., 
que aun estamos en tiempo oportuno; Dios quie­
re usar todavía de misericordia con su pueblo, 
á quien ama de eorazon; ¿no observáis cómo nos 
advierte del peligro, ora por medio de las con­
tinuas revueltas, ora por medio de los sinsabo­
res, ya ofreciéndonos las humillaciones, ya las 
multiplicada.» catástrofes de que venimos sien­
do testigos? Pues todos estos sucesos no son 
otra cosa que provechosas profecías preparadas 
por su bondad, para conducirnos á El. Y en 
prueba de ello fijaos, si os place, en esa socie­
dad, siempre antigua y siempre nueva, en esa 
sociedad segregada de la masa corrompida, y 
la vereis como hermosa y radiante se destaca 
de en medio de ella por su fé acrisolada y sus 
purísimas costumbres. Y  si continuáis vuestro 
examen, encontrareis á los Pastores dé la cató­
lica grey, estrechamente unidos al supremo y 
universal Pastor, que brilla por su constancia y 
su celo, desde la Cátedra de la verdad, que ocu­
pa; y á ese Clero, digno de los dias antiguos, lo 
hallareis trabajando dia y  noche, con admira­
ble abnegación, volviendo bien por mal, y sem­
brando por doquier el purísimo ejemplar de las 
cristianas virtudes. Todo esto, no lo dudéis, no 
es otra cosa que uua escitacion al bien, un con­
vite de misericordia paternal que nos manifies­
ta dónde están las palabras de vida, los gérme­
nes santos de las virtudes sociales, los funda­
mentos de toda autoridad y la suerte futura de 
los pueblos. Por ventura ¿qué ventajas heñios 
obtenido hasta hoy de cuantos ensayos adopta­
ron los nuevos reformistas para curar nuestros 
males? Ellos han venido entregando sucesiva­
mente nuestra sociedad, á la filosofía, á la fuer­
za, á la diplomcia, á la habilidad, á la ciencia, 
á la riqueza, á la industria, la paz, á la 
guerra.

Y  bien, después de todas estas pruebas, diri­
gid vuestras miradas por donde os agra.le, y 
observad los diversos horizontes, ¿qué es lo que 
veis? Desolación y  ruinas por todas partes, el 
siniestro resplandor del petróleo aniquilando 
ciudades, sangre que corre á torrentes, pueblos 
industriosos y hermosas campiñas sembradas 
de cadáveres, profundo malestar cu todos los 
espíritus, zozobrosas perturbaciones en el pre­
sente, pavorosas inquietudes para el porvenir. 
¿Qué oís? el grito satánico contra Dios y  su 
Cristo, guerra feroz de una parte contra otra 
parte de la humanidad, planes do esterminio, 
el fragor de mil combates, el estrepitoso ruido 
de los tronos que se hunden, ayes lastimeros de 
los que sufren, y los agudos gemidos de las víc­
timas que sucumben. Luego ni la filosofía, ni 
la ciencia, ni la riqueza, ni la diplomacia, ni el 
comercio, ni la industria alcanzarán jamás á 
curar estos males; al contrario, los provocan y 
los agravan. ¿Pues entónces en dónde encontra­
remos paz y consuelo? Solo en el seno de Dios 
que nos ha dicho: «Venid á mí y yo haré que 
vuestra afiiccion desaparezca.» ¡Oh, sí! escu­
chemos la voz que nos dirige por uno de sus 
profetas: «¡Oh pueblo mió, ha llegado la hora 
de convertirte á mí de todo tu eorazon en el 
ayuno, en las lágrimas, eu ol llanto. No divi-

(1) Crit. cap. !.•

das tus vestiduras, rom pe, sí, tu eorazon , y 
conviértete al Señor, tu Dios, porqtie es bueno 
y  misericordioso, paciente, lleno de clemencia 
y dispuesto á olvidar la iniquidad.» ¿Qui -n sa­
be si volverá á nosotros, nos perdonará y nos 
colmará de bendiciones? Sonad la trompeta en 
Sion, congregad al pueblo, santificad la Igle­
sia, reunid á los ancianos y juntad á los párvu­
los y á los niños. Los Sacerdotes, ministros del 
Señor, llorarán entre el vestíbulo y el altar di­
ciendo: «Perdona, Señor, perdona á tu pueblo; 
no entregues tu heredad al oprobio para que 
nos dominen las naciones, ni digan los incré­
dulos, ¿dónde está tu Dios?»

Oremos, hijos mios, con toda la confianza que 
inspiran tan .soberanas promesas; invoquemos á 
María Santísima, nuestra Ma iré, para que su 
mediación poderosa valore nuestras súplicas; 
imitemos al Pontífice Soberano que nos pide 
plegarias, á fin de que nuestra orácion sé una á 
la suya y en cuyos lábios Je amor, aquella fc> 
á la que nada arredra y de todo triunfa, acabe 
de poner, para universal instrucoion, esta mis­
teriosa y consoladora frase. « Yo venceré,'  ̂ como 
si dijefa: grande es el peligro que nos cerca, ya 
lo observáis, pero no temamos: ¿veis frente á 
mí á todos esos grandes del mundo, y a todos 
los poderes de la tierra;? ¿me veis inerme, mien 
tras ellos ostentan todo el ruidoso aparato- de 
una autoridad sin límite.s, apoyada en ejércitos 
numerosos y acorazadas e.scuadras:? ¿veis cómo 
corren en su auxilio la nueva ciencia de los sa­
bios, el vano alarde de los pueblos con todo el 
esplendor y estrepitosa algazara que enjendra 
el humano orgullo? Pues sabeil: il pesar de todo 
esto, y de verme en cambio prisionero en estre­
cho recinto, abandonado de muchos, rodeado de 
ingratos adversarios, enfermo, abrumado de pc- 
sare.s, cargado de años, despojado del patrimo­
nio suero, sin ejcrijito, sin armada, sin tesoros y 
sin otro elemento de defensa que la ardiente fé 
de mis buenos hijos y lacruz que el cielo me ha 
confiado, no temáis; « Yo venceré.^ Vendrán á 
mi con espada, lanza, escudo y demás elemen­
tos del humano poder; el Señor, sin embargo, 
estará conmigo, enervará sus fuerzas y caerán 
rendidos en la última -y suprema lucha, para 
que el universo entero quede instruido una vez 
más de que aun hay Dios que vele por la 'lefen- 
sa de Israel. « Tv, venis ad me in gladio, et ¿asta 
et clypeo; ego autem venio ad te in nomine Domi- 
ni exercitumi, et dabit te ,Dominus in mana mea, 
etpercutiam te, et auferam caput Imm á te, ut 
sciat omnis Ierra quia est Deus in Israel.» 1 
Reg. c. 17.

Para obtener, amados hermanos é hijos en el 
Señor, los fines propuestos por nue.stro Santísi­
mo Padre, y  conseguir el gran beneficio de la 
indulgencia plenaria, que puede ser aplicado 
por los fieles difuntos, en uso de la gracia que 
con mano generosa nos otorga, hemos venido en 
designar para el acto de la comunión general, 
condición indispensable para ganar dicha gra­
cia, el Domingo 28 del corriente mes (próximo 
Setiembre): en el mismo dia, y en los dos pre­
cedentes tendrá lugar el oportuno ejercicio pré- 
paratorio; y al efecto, disponemos que, en 
nuestra Santa Iglesia Catedral y en todas las 
parroquias de la Diócesis, á la hora mas propor­
cionada al mayor concurso de fieles, se reze el 
Santo Rosario con la Letanía cantada, seguida 
de una breve plática en la que con la claridad 
posible se exponga á los fieles el objeto de la* 
preées, y la necesidad de disponerse á una bue­
na confesión y comunión, terminándolo todo 
con la estación al Santísimo Sacramento y Sal­
vé cantada a nuestra Madre María Santisimá. 
Quiera el cielo, amados míos, escuchar nuestras 
ardientes súplicas, y concedernos la paz para la 
Iglesia y la sociedad, que es lo que de todo co­
razón anlielamos. Y como prenda segura de 
nuestro paternal afecto, os damos á todos nues­
tra bendición pastoral, en el nombre ilel Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Dado en nuestro Palacio Episcopal de Bada­
joz, 8 de Setiembre de 1373, dia dp la Natividad 
de Nuestra Señora.

F ernando, Obispo de Badajoz.

C A R T A  D E  R O M A .
(Corresp. parl.de El, Pensamiento  Español.1

9 Setiembre.
Mis queridos amigos: Salva disposición con­

traria de la ma.sonería, su gran maestre ha dis­
puesto que el dia 16 por la noche salga su ma­
jestad excomulgada de Turin, que llegue á Vie­
na el 17, permanezca allí hasta el 22, marche 
en ese dia á Berlín, que emplee hasta el .30 en 
visitar á su amo Guillermo, á su dueña la esposa 
del señor, al ex-emperador Fernando etc., etc.; 
y que del 1.° ah^ de Octubre vuelva á Turin á 
inaugurar el monumento nacional al gran Ca- 
vour.

Marchan con el-réglo cazador, Mingheti y Ve- 
nosta, toda la casa civil y  militar, cuatro em­
pleados por ministerio, seis diputados íntimos 
de Mingheti, de la izquierda, diez de la derecha 
y correspondiente servidumbre, chiquillos de ; 
la misma; total sobre trescientas personas, ó lo 
necesario para probar que el reino de Italia tie­

ne para surtir de galantuomos, no ya el imperio 
evanjélico, sino el reino de Siam, última etapa, 
que será, según dijo la Nación de Lanza, de Víc­
tor Manuel y  compañía.

Discutióse largamente si se llevaba este á su 
mujer civil, pero Mingheti triunfó y la conde­
sa de Miraflores, antigua bailarina, queda en 
San Rossore esperando á su marido... Más afor­
tunados catorce de los veinte y dos hijos, que 
según la ministerial Libertad tiene el galantuo- 
mo, irán agregados á la casa militar. Es coro­
nel el que menos, y el que más duque. Quería 
ya elevarlos á príncipés el padre, más aquello 
del matrimonio canónico impide regularizar 
esto y varias cosas

Para que la régia comitiva tenga lustre á los 
ojos de Berlín, rogó Mingheti á algún miem­
bro de la nobleza romana que acompañara al 
piamontés, y no habiéndolo logrado, cortó por 
lo sano haciendo varios nombramientos de con­
des y marqueses, treinta y dos de una hornada. 
Item, cincuenta y dos caballeros de la Corona 
de Italia y sesenta dé la Anunciación...

Vá ademá.s el rey errante cargado de conde­
coraciones que sembrar por el reino evangélico: 
los hermanos Borami, Corso número 337, tienen 
órden de construir, para el 14 del actual, dos­
cientas Coronas y trescientas Anunciaciones, á 
parte de dos docenas de cada clase en orojy bri­
llantes para los jefes de la masonería pru­
siana.

Como regalo particular á Guillermo, mujer 
y familia, les lleva su doméstico sortijas de gran 
precio, doce, elaboradas, según unos en Roma, 
según otros procedentes de alhajas del primer 
matrimonio. Además, varia.s antigüedades de 
las últimamente descubiertas en el Foro 'roma­
no y en Monte Esquilino, que el síndico Pancia- 
ni en nombre de Roma (!) remite á su custodio 
Guillermo. Y  por último, un cuadro en mosáico 
de cada uno de los monumentos de Roma, pro­
fanos y dcl tiempo del imperio, y otro del Qui­
rinal, espurgado de lo que olía á Cónclaves, re­
presentando la real morada del galantuomo que 
está en él lo menos que puede.

Aunque la sucursal masónica de Viena y Ber­
lín no descuidará que el recibimiento de su her­
mano y compañía sea cual merece el que se ha 
comprometido á aplicar á la Santa Sede en par­
ticular las leyes qué Bismarck aplica en gene­
ral al Episcopado y Clero alemanes; sin embar­
go, como de la pompa y clamoreo- de la recep­
ción dependen la fama del viaje, ó el miedo que 
cobrarán Francia y España y el brío que adqui­
rirá Italia, previsor Minghiti, discurrió con 
aplauso que precedieran al piamontés comisio­
nes de todas las sociedades operarlas ó masóni­
cas de Italia, las cuales, con la excusa de pre­
sentarse en Viena á estudiar la exposición, re­
cibir los premios, etc., preparen la admósfera 
de Viena y Berlín á manifestaciones estraordi- 
narias, quo hagan comprender á Guillermo que 
es uu niño de teta al lado de los italianíssimoe 
en eso de crear entusiasmo, mentir y  aprove­
charse de los embustes sin perder un céntimo, 
ántes haciendo perder millones y ganando rei­
nos. En veinticuatro horas quedaron organiza­
das las comisiones, vestidas, pagadas, ensaya­
das y  á punto de marchar; que verificaron an­
teanoche, no sin ántes presentarse con bande­
ras y ahullidos en el Capitolio á recibir la ben­
dición dcl Síndico Panciani, el cual, en discur­
so más que rojo, petrolista, les encomendó el 
buen éxito ó el probar á Bismarck que Italia si 
se empeña, como se empeñará, va a dejar muy 
atrás al prusiano en lo de i^licar leyes eclesiás­
ticas (1) al Vaticano.

Con esto creíamos en Roma que estaban arre­
glados los preparativos visibles del viaje, más 
¿quién pone límites al afan de complacerá Gui­
llermo? Ricotti, ministro de la guerra... des­
pués que él discurrió, las demás cabezas minis 
teriales convinieron en que nada habian hecho 
tan agradable á Prusia, tan significativo para 
Francia y España y  tan (humillante) para Italia 
como k) discurrido por Ricotti. Convoca éste á 
sus compañeros á hora inusitada, la gente del 
Quirinal se alarma, quién habla de despachos 
de Jouruser, quién de Nigra, quién dcl forbtin 
del Monte Cenis... Mingheti se hace todo oidos 
y  Ricotti eselama dándose una palmada en la 
frente: ¡Habíamos olvidado lo principal! ¡el cas~ 
co prusiano! Un rayo de luz italianísima ó de la 
humillación usual, iluminó el rostro del Con­
sejo, que á una voz exclamó: «¡hombre, si es 
verdad, faltaba el casco prusiano!» Y Ricotti 
sin demora extendió una real órden, que ni vió 
ni firmó, cual de costumbre, el rey errante, 
mandando que en el término de veinticuatro 
horas todos los jefes superiores del ejército ita­
liano cambien el tricornio por el casco prusia­
no, é incluyendo en esta órden á su paciente 
majestad, la cual llevará en el casco el águila 

'  de Saboya, símbolo del futuro imperio romano. 
Y la órden está cumplida, mas no como deci­
mos los clericales, en señal de rastrero vasalla­
je de Víctor Manuel y compañía al señor de 
Berlín, sino, como dicen los ministeriales, por­
que no estaba bien que el rey y  los generales

del Quirinal, y de una nación como Italia, hi­
ciesen mala figura con míseros sombreros junto 
á los elevados y airosos cascos de Prusia.

Y  como S. M. y generales no están habitua­
dos á meter la cabeza en el nuevo receptáculo,' 
dobló comenzar el ensayo, y sin pérdida ds 
tiempo se mandó un casco á Víctor Manuel pa­
ra que en los dias que le restan antes de usarle 
oficialmente, le pruebe y le adapte á su cabeza. 
¡Oh, si el piamontés filosofarÍ!

Dejo, pues, ya al susodicho, con el pié en el 
estribo hácia Berlín, pasando por Viena, estu­
diando el cómo dirá al dé Austria que le con­
viene aliarse al que se alió en 1866, y está hoy. 
aliado con Prusia contra el Austria, auxiliada 
entóneos por Francia, ¡y  aliarse hoy contra, 
Francia! Y le dejo también discurriendo qué 
pruebas dará á su amo de Berlín para que esto 
fie en la palabra del galantuomo, que en 1866 
y 1870 se aliaba con Prusia contra Austria y  
Francia, en 1869 y parte del 70 con Francia y 
Austria contra Prusia, y en 1873 con Prusia 
contra Francia y Austria. La misión es difícil: 
para que no vuelva á multiplicar las alianzas 
con gente desagradable á Prusia, Guillermo le 
llama á firmar en Berlín p .blica aliaaza qué 
destruya todo trato secreto coa Francia y Aus­
tria y deje ver clara la guerra que les declara 
el Quirinal: y para que Guillermo, despue.s de 
comprometer al Quirinal, no diga cuando este 
necesite auxilio, que no está en interés suyo so­
correrle, como hizo desde 1864 al 70, el Quiri­
nal compromete gravemente á Prusia, publi­
cando por mano de Lamármora una obra titu­
lada: « Un poco más de luz sobre los sucesos polí­
ticos y militares de 1866, en que cou documentos 
privados se prueba la antigua alianza de Italia 
y Prusia contra Francia y Austria. El viaje dis­
gusta al Quirinal, amigo de la doble política 
pública; la obra de Lamármora á Berlín, parti­
dario de la secreta.

El uno arrastra al o tro , desconfiando cada 
cual de sus obras y palabras; mas en este juego 
entre juglares políticos pierde más el galan­
tuomo, que queda sin su doble política y  tiene 
que doblar la rodilla ante Guillerm o, y ... ¡con 
casco prusiano! El viaje, la Mármora y  el casco 
son quinientos niil franco-españoles en ItaÚa 
sin moverse de sus puestos. El ñu del viaje, el 
segundo tomo que promete La Mármora y la 
cesantía del real tricornio, nos darán en breve 
motivo para probar que la Santa Alianza italo- 
prusiana del 66, sellada con pacto público en 73, 
la permitió el Señor para salud de España y 
Francia.

Adiós, me despido ante el clamoreo ministe­
rial y alegría buzurresca de que por fin eso se 
consolida; quo el moderantismo ha podido ser­
virse de la ignorancia política é hinchazón lite­
raria de Castelar, para que herede á Salmerón 
y se encargue de entregar la República en ma­
nos de Serrano, Olózaga, Sagasta, etc., los cua­
les corren á la ex-córte como buitres, al olor 
del cuerpo federal; que seiscientos cincuenta 
mil liberales van á terminar con las huestes 
legitimistas por todo Octubre, y que después, ó 
la imlon ibérica coa el hijo político del exco­
mulgado, ó la segunda parte del trono liberal 
con el sábio alumno de Viena.

Siempre afectísimo
Tamirio.

Dice un periódico:
«Según los datos oficiales bien comprobados, 

han sido nueve los muertos en el descarrila­
miento del tren del Norte en el puente sobre el 
Duero, y son el brigadier López Cadórniga, 
D. Francisco Orta, vigilante facultativo de la 
línea, el teniente de artillería D. Mauuel^Para- 
mio Menendez, D. José Cernuda, del comercio 
de Madrid, D. Julián Villegas, guarda-freno 
del tren, D. José Tomás Fuste, ayudante de 
correos, D. N. Baeza, oficial de id., el maqui­
nista ü. Francisco Vogler, y doña Martina Chí- 
earro, casada, de 51 años.

Además se cree que pueda haber caido algu­
na otra persona al rio. Los heridos que por su 
gravedad no pudieron seguir en el tren fueron 
ocho, que son: doña Baltasara Oquilla, soltera, 
de 21 anos, de Madrid, D. Lorenzo del Busto, 
magistrado cesante de la Habana y su esposa 
doña Modesta García Rtoer^ D. l'orcuato Ta­
pón, uu jóven de 17 anos, D. Bonifacio López 
y su hija de Luarca, y un soldado de Africa 
llamado Emilio Chamorro. Este quedó en el 
hospital de Medina. El número de heridos y 
contusos se eleva á 45.»

Dice El Imparcial:
«Varios tenedores de títulos de sisas del ay u n ' 

tamiento de Madrid, han dirigido una exposi" 
cion al alcalde primero popular pidiendo que 
se lleve á efecto el acuerdo de la comisión espe­
cial de efectistas, de 21 de Febrero de este ano, 
por el cual se dispuso entre otras cosas conti­
nuar el pago de las subastas de sisas con las 
cantidades ime fueren suficientes, separándolas 
diaria y excrasivamente á este objeto de la re­
caudación de consumos.

Habiendo cedido estos acreedores el 70 por 100 
de sus capitales y el 75 por 100 de sus interese* 
atrasados al ayuntamiento, con lo cual le han 
beneficiado en unos 200 millones de reales, no 
pagándoseles hace seis semestres el dos y  medio 
por loo que debían cobrar de la cuarta parte á 
que que ió  reducido su antiguo capital nos pa­
rece, no solo cuestión de justicia, sino hasta dé 
decoro para el primer municipio de España, el 
cumplir, hasta donde le sea posible, tan sagra­
dos compromisos.»

Así anda todo en estos tiempos federaleños. %1̂1

Ayuntamiento de Madrid
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EL PÁNCARO.

Allá en tiempos en que los soldados no te­
nían insurrecciones que contar, escribiendo 
uno de ellos en carta á sn madre los aconte­
cimientos de la plaza donde él se hallaba de 
guarnición, referíale como uno de los más 
graves que «por allí andaba el pan caro.-» 
Pero nL el amanuense debia de ser fuerte en 
escritura, ni en leyenda tampoco el literato 
del lugar á quien se llamó para descifrar la 
epfsjiola, y  esto explica cómo y  por qué la 
aldea toda quedó consternada con la horrible 
noticia de qne «por allí andaba el Pincaro.»

Es posible que sea vecino de aquella aldea 
el periodista que acaba de aterrar á la Es­
paña liberal con la siguiente noticia: «Perso- 
»nas muy enteradas de lo que pasa en altas 
»regiones del carlismo, aseguran que el pro- 
»grama político-religioso-social queD. Cár- 
»los se propone seguir, es pura y  simple- 
»mente el del Syllabus.»

¡ ih í  es nada.''¡El SgllabuslU 
¡Liberales, á las armas! Agrupáos como 

un solo hombre en torno de Castelar; poned 
á sus plantas vuestros hijos, vuestras gave­
tas, vuestros libres pechos: quitaos el pan 
de la boca para invertirlo en la sustancia de 
fusiles y  cañones; desollad á todo carlista 
que os caiga por banda; comeos cada nno un 
pardo Curas. Todo es menester: el programa 
político-religioso-social de D, Cárlos es el 
del JSyllaiusUl 

¡Aprieta! ¡aprieta! ¡Qne viene el Pdncarol 
Pero, señor, ¿quién es ese Sylladus7 ¿qué 

mónstruo es ese qne así puede ser presentado 
como objeto de terror?

—¿El Byllabns'^ El Syllabvs es el absolu­
tism o.....

— ¡Ah! el absolutismo. Esdecir que los re­
yes y  los emperadores, y , por punto general, 
todos estos tiranos que se llaman Gobierno, 
en todas partes serán idólatras de ese móns­
truo fiero.

— ¡Qniá! no señor. Todos ellos le persignen
de muerte......

— Pues eutouces, ¿cómo es el absolutismo? 
— Diré á usted. No es precisamente el ab­

solutismo. Es algo, es mucho peor: es la teo­
cracia.

— ¡.\h! ¡La teocracia! ¿Y por qué es la teo­
cracia?

— Porque allí dondo el Syllabns dominase 
no se podría blasfemar, ni habría medio de 
enseñar por principios al pueblo á negar á 
Dios, ni se permitiría una mala logia...

— Eso no parece tan malo...
— Usted no sabe lo que tras eso vendría. 

Dios sería Dios; y  Cristo reinaría en la tier­
ra; y  el Vicario de Cristo nos abrumaría á 
puro indulgencias; y  habría frailes; y  el Cu­
ra del pueblo podría impunemente sacarnos 
á la vergüenza gritando en el púlpito contra 
nuestras usuras y nuestras borracheras 
nuestras liviandades... En fin, no se podría 
vivir...

— Perdone Vd. No podrían vivir los usure­
ros, ni los sibaritas ni los disolutos; pero los 
hombres de bien...

— Es que el Syllabns no tiene por hom­
bres de bien más que á los que creen lo que 
él dice, y  obran según lo que él manda. Por 
eso, de los liberales, que no comulgamos 
con ruedas de molinos, dice que somos todos 
nn hato de perdidos...

— ¡Qué insolente!
— Y dice más. Dice que nos quitará los 

bienes nacionales, y  que yo tendré que de­
volver al convento los huertos que compré 
por siete pesetas, y  Vd. el olivar del Cabil­
do que se agenció sn padre, que era .una 
hormiguita para su casa...

— ¡Picaro ladrón! ¡Muera el Syllabns!
— Pues ¿qué se figuraba usted? Sí, señor. 

Y se acabará 1 los sastres, porque todos t«L - 
dremos que vestimos da capuchinos. Y no 
habrá más alcalde que ol guardián, y  ni u s­
ted ni yo podremos comernos las yerbas del
pueblo......

— ¡Qué atrocidad!....
— Si señor; y  no« haráu casarnos por la 

Iglesia; y no podremos desahogarnos arman­
do nn mal motincejo. En fin, nos quitarán
la libertad......

— No diga usted más. Venga mi képis co­
lorado y  mi carabina Minié; qne voy á ma­
tar á ese infame Syllabns en donde quiera 
que lo encuentre. Diga usted, ¿en dónde 
vive?

— IJombre, no: si el Syllabns n» es nin­
guna persona viva......

— Pues ¿qué es?
— Es una Bula dol Papa......
— ¡Ya! ¿Y esa Bula dice que los liberales 

somos todos bribones, y  qne nos quiere qui­
tar la libertad y  los bienes nacionales?....

— No señor, no lo dice; pero fo supone......
— ¡Ah! lo supone. Pues ¿de qué trata esa 

Bula?
—¿Esa Bula?.... Diré á usted: yo no la he 

visto; pero, segnn me ha contado el coman­
dante de mi batallón, que es escribano, el 
Papa en esa Bula condena como errores to ­
das las conquistas de la civilización.

— A ver: por ejemplo.
— Por ejemplo, dice que es una barbaridad 

asegurar que no hay Dios, y  que todas las

religiones sean buenas. Dice que es otra 
barbaridad el sostener que los Gobiernos 
sean dueños absolutos de las vidas y  las ha­
ciendas, y  qne los pueblos se puedan levan­
tar cuando les dé la gana contra sus Gobier- ' 
nos. Dice qne no se puede ser francmasón, y 
enseña que los padres pueden educar á sus 
hijos como lo tengan á bien. Prohíbe creer 
que nadie tenga razón por el mero hecho de 
tener más paños......

—Pero hombre, entonces esa Bula viene, 
en resúmen, á decir lo propio qné el Cate­
cismo del Padre Ripalda.

—Pues por eso, cabalmente es un insulto 
á las conquistas de la civilización, y  un pe­
ligro contra la libertad, y  ana cadena para
amarrar AS. progreso......

—¿De modo que el Papa es enemigo de 
todas estas cosas?

— Tan enem igo, como que los condena 
terminantemente, según me ha dicho el es­
cribano.

—Pues ¡guerra al Papa! ¡guerra al Sylla­
bns! ¡guerra al Padre Ripalda!....

Y por consiguiente; ¡guerra á D. Cárlos, 
cuyo programa polltico-religioso-social es, 
en resúmen, el Catecismo del Padre Ri­
palda!

Y por consiguiente; ¡oh liberales! soltad 
la mosca para cubrir las urgencias de la Re­
pública; y  daos priesa á recojer mozos de la 
reserva, útiles é inútiles (esto no es del caso 
con tal de que hagan bnlto); y  sacudid ese 
abatimiento de ánimo que, segnn dijo dias 
atrás el ministro de la Gobernación, le aterra 
más que el crecimiento del carlismo, j  más 
que las travesuras de los cantonales.

Y sobre todo, guerra al Syllabns, que es 
la bestia negra del conde de Bismark, para 
ver si este buen liberal os saca de apuros, 
dándoos algunos cuartos.

¡Arriba, liberales! Mirad que lo nedimos 
con mucha necesidad.

¡A las armas! ¡Qne viene PáncaroH!......
¡Mamarrachos!

LIBERTAD DE IMPRÍINTA.
La Esperanza publicaba anoche al frente 

de su número las siguientes líneas:
«Hoy ha sido conducido á la cárcel, por indi­

viduos de la ronda judicial, nuestro apreciable 
director D. Francisco Isla, por una de las mu­
chas denuncias pendientes. Adelante.»

En virtud del Código penal, aplicado á la 
prensa, se ha hecho esta prisión, que de to­
das veras sentimos, y  que debia hacer mo­
rirse de vergüenza al actual presidente del 
Gobierno.

E l Sr. Castelar quo, como todos los repu­
blicanos, ha sostenido siempre la libertad de 
imprenta y  ha llamado monstruosidad á la 
aplicación del Código penal á los escritores, 
decia un dia en las Córtes, dirigiéndose ir­
ritado al Gobierno del dnqne de la Torre:

«Habéis menoscabado los derechos individua­
les; la libertad de imprenta está vulnerada, 
como no lo ha estado jamás.

Sí, señores; dadas las condiciones en que nos 
hallamos, jamás ha habido sobre los escritores 
nno. amenaza más espantosa. E l Código penal es 
el más funesto qne puede aplicarse á la prensa. 
Ved, pues, cómo se ha cumplido uno de los 
principios de la revolución de Setiembre, que 
proclamó la inviolabilidad del pensamiento hu­
mano.»

Así clamaba no ha mucho el periodista 
que hoy persigue á los periódicos con más 
saña que los persiguieron Serrano y  Sagas- 
ta; con más tiranía que lo hicieron Posada 

•Herrera y  González Bravo.
Nueve papeletas de citación hemos reci­

bido hoy nosotros para qne acudamos á los 
juzgados á responder de otras tantas denun­
cias. Se nos persigne ahora por cosas que 
todos los Gobiernos han considerado lícitas 
desde la revolución acá; se nos dennncia por 
la inserción de cartas como las que sin in­
conveniente alguno hemos estado publican­
do hasta ahora; se nos procesa por reprodu­
cir escritos de otros periódicos, y  para que 
el sistema sea más odioso, no se nos advier­
te lo que podemos hacer y lo que no pode­
mos hacer, dejándonos en !:i imposibilidad 
de evitar las denuncias, por grande que fue­
ra nuestra voluntad de evitarlas.

Ni la costumbre nos puede servir de re­
gla, á falta de preceptos concretos, qne de­
searíamos, siquiera fuesen arbitrarios: por­
que lo que ayer se permitió hoy se denun­
cia, y  lo que hoy se ha’ denunciado mañana 
pasa sin inconveniente.

Situación como esta, diremos, repitiendo 
palabras del Sr. Castelar, jamás la ha teni­
do la prensa. Vivimos completamente á la 
ventara, á merced de los caprichos de la 
suerte, sin saber si, cuando ménos lo tema­
mos, nos hallaremos en la cárce! ó en el pre­
sidio.

¡Ah, Sr. Castelar! ¡Qné bien vendría aquí 
uno de aquellos párrafos contra la tiranía y 
la arbitrariedad de los Gobiernos monárqui­
cos, contra los amordazadores de la prensa, 
contra los opresores del pensamiento, de la 
conciencia y  de la palabra!

«Así como nosotros— decia el Sr. Castelar á 
los autores de la Constitución del 69 en la se­
sión del 7 de Abril,—así como nosotros nos rei­
ríamos de una Constitución en que .se digera 
que el hombre tiene derecho á respirar, todo el 
mundo se re irá , en los tiempos venideros, 
cuando vea escritos y legislados lo» derechos 
de escribir, de pensar, los derechos naturales, 
en fin, superiores y anteriores á toda legisla­
ción.

»Y vosotros no .solo habéis legislado, sino que 
habéis coartado, destruido y  aniquilado los de­
rechos individuales.»

¡Oh! sí; se necesitaba que gobernase el j 
señor Castelar, modelo de lógica, de digni­
dad, de decoro, de consecuencia política, 
para que lo» derechos naturales, y  sobre todo, 
el derecho de escribir, fueran perfectamente 
comprendidos y  planteados.

El Sr. Castelar era tenido por algunos e n 
concepto de gran demócrata, gran orador, 
gran republicano. En adelaute, perderá es­
tos títulos para ser llamado pura y  simple­
mente el gran......

Pero ¿quién es capaz de calificar exacta­
mente á Castelar?

Á LA EPOCA.

Señor Dirqftor de E l  P k n s x m ie m t o  Es p a ñ o l .

Azpxitia, 14 de Setiembre.—Mis querido» ami­
gos; Za Epoca del 9, que acaba de llegar por 
aquí, me pone la pluma en la m ano, porque Za 
Epoca tiene cosas capaces de hacer olvidar á 
cualquier corresponsal que su principal misión 
es relatar hechos y no comentar-tonterías. Sin 
embargo, cada cual tiene su humor y el mió no 
puede resistir á la tentación de poner algunos 
comentarios á una carta que desdo Biarritz en­
vía á La Epoca su querido y respetable director 
don Ignacio José Escobar. No hay para que 
decir que este querido y respetable señor, en 
unión con el mmios querido y respetado señor 
Coello, son La Epoca en carne y hueso.

El intríngulis de esta carta, ó mejor dicho 
el objeto, es sembrar la cizaña en el partido 
carlista: este es ya antiguo empeño del querido 
y respetable direcj^pr de La Epoca. Recuerdo 
que en agradecimiento de haberle dejado el 
noble marqués de Valdespina atravesar libre­
mente la frontera para continuar en Madrid su 
campaña contra el carlismo, el Sr. Escobar re - 
firió sin escrúpulos ciertas palabras del jefe le­
gitimista contra otro jefe que fué posterior­
mente depuesto, y las cuales seguramente no 
fueron dichas para que el Sr. Escobar las pu­
blicase en La Epoca.

Para el Sr. Escobar el triunfo del carlismo 
seria una calamidad, porque del otro lado de la 
frontera habia algunos carlistas descontentos y 
desairados. Es decir, el partido que improvisa 
ejércitos, que derrota columnas, que avanza 
«orno un aluvión desde la circunferencia al cen­
tro, poniendo á la demagogia de chaqueta en la 
terrible necesidad de implorar socorro de su 
encarnizada enemiga' la demagogia de levita, 
el partido que se presenta en todas partes bajo 
las órdenes de un solo jefe y bajo los pliegues 
de una sola bandera, ese no es el partido carlis­
ta. El verdadero partido carlista son unos cuan­
tos señores, que al decir de La Epoca, murmu­
ran en la frontera no sabemos contra quién ni 
contra qué. La lógica del Sr. Escobar no da más 
de sí, ó mejor dicho, tal es la idea que tiene el 
señor Escobar de la lógica de sus lectores.

Pero en medio de sus indicaciones vagas y 
afirmaciones sin pruebas, el Sr. Escobar trans- 
parenta sus alusiones más de lo que permite el
f énero epoquino, pues cita á un ilustre grande 

6 España y á un notable orador y enérgico 
hombre de estado retirados el uno en Biarrizt y 
el otro en Guetary suponiéndolos disgustados y 
retraídos. Seguro estoy de que dichos señores, 
cuyos nombres no es difícil adivinar, no han 
dado poderes al Sr. Escobar para que se sirva 
de sus personas como de una arma contra la 
comunión católija-monárquíca. Si fuera cierto, 
que .no lo es, quc-ámbos están disgustados, ha­
bría que confesar que el momento de disgustar­
se no estaba muy bien elegido. De todos modos 
yo rechazo la especie de aue personas que han 
heeño tantos sacrificios al partido carlista no 
sean capaces de sacrificar su amor p r^ io .

Si el Sr. Escobar ó la Epoca, como vas. quie­
ran no padecí rnn una incurable enfermedad 
intelectual y moral que le hace completamente 
inhábil para juzgar al partido carlista, com­
prendería que estas cuestiones de personas 
mortales para los partidos liberales, no lo son 
para nosotros. Y  sin embargo, nadie mejor que 
la Epoca debiera saber que cuando al partido 
carlista se le atraviesa en medio del camino 
una persona por ilustre que sea, pasa por enci­
ma y  sigue adelante. Y digo esto como punto 
de vista general y no porque confunda nombres 
con nombres ni ignore que después de todo las 
alusiones del Sr. Escobar no tienen más funda­
mento que su especial manera de juzgar á los 
hombres y á las cosas.

El Sr. Escobar, sin que nadie se lo pregunte, 
declara que sería partidario de la fusión mo­
nárquica, si la fusión fuese posible. No diria 
más M. de la Palise. Este cándido regalo de sus 
creencias confieso que me encanta. Yo también 
sería partidario de que todo español tuviese 
cien mil duros de renta si fueran posibles tantos 

•centonares de miles duros; pero como no lo son 
me contento con que tengan un poco de j uicio, 
cosa que me parece harto difícil, mientras haya 
españoles que lean la Epoca.

Pero ya que no es posible la fusión, ol Sr. Es­
cobar se declara,—y esta vez con todas sus le­
tras, cosa muy de notar en La alfonsi­
no, entre otras razones, porque este partido es 
el único '¡ le axíarJa, aon falanges de generales y 
de hombr s de Bstido. Decir esto .ni pk uo año 
de 1873. lione gracia; y hay que advertir que 
La Epoca lo dice sm ánimo de burlarse le na­
die, ni íi'.iu del partido alfonsino. fis verda 1 que 
el Sr. Es.obar lo dice desde Biarritz, donde los 
generales y hombres de Estado estv.ñoles abun­
dan má- i'ie los gorri' 'CS en el otoño, yen  
don m l1 ór. Escobar paede^ impunemente dar­
se aires de haber salvado á la pátria veinte ó 
treinta vece.s. El mal está en que con falanges 
de generales y de hombres de Estado no se ha­
ce ni siquiera un mal pronunciamiento; para 
esto se necesita uu poco de pueblo y muchos 
soldados, y el partiuo del Sr. Escobar carece 
de estos elementos vulgares de dominación.

En otros tiempos, no ilustrados por la pluma 
del Sr. Escobar, se daba por satisfecha una na- 

' clon con tener un hombre de Estado y un g e ­
neral , y aun con el primero le bastaba; ahora, 
con falanges de una y otra mercancía, no solo 
estamos con el agua al cuello, sino que no hay 
español que no atribuya á torpeza, impericia y 

•ambición de las consabidas falanges la situa­
ción en que nos encontramos.

Todas estas cosaá y otras que omito por no 
I alargarme demasiado, las dice el Sr. Escobar 
' incomodado porque, según él, algunos perió­

dicos de nuestra comunión le han atribuido 
tendencias á hacerse carlista. ¡Cómo! ¿Hay to­
davía en España quien crea ¿u e  La Epoca pue­
de ser algo? Hace muchos anos que conozco á 
este diario, y desafío al analítico más sutil á 
que me diga lo que piensa en politica, por no 
hablar de otras materias más altas. Para tener 
una opinión se necesita pensar y sentir, y La 
Epoca ha tenido siempre vacío el corazón y la 
ciibeza. Es la vera efigie de esos personajes per­
fectamente vestidos y perfectamente tontos 
que tropezamos en todas partes, y  que fatigan 
a todo discutidor sério por su imperturbable 
sangre f^fa y  su no ménos iiñperturbable nuli­
dad. La habilidad de La Epoca consiste en tor­
cer el gesto á todo, en darse aires de maestro, y 
eu no pronunciarse nunca por nada, imitando 
tenazmente al popular Quevedo , que ni sube, 
ni baja, ni se está quedo.

Y basta de Epoca por ahora.
Aquí to-lo parece prepararse para una bata­

lla. El rey seguía ayer tarde en Vergara con los

batallones vizcaínos. Lizárraga con los gui- 
guzcoanos en las inmediaciones de Vergara. Se 
suponía á los navarros hácia Lecumberri; pero 
la situación de e.stos no se conoce aquí á punto 
fijo. Santa Pau y  Loma con doce ó catorce mil 
hombres oc#pau la línea de Hernán! á Tolosa. 
Anteayer la columna Lem a, apoyada en la di­
visión de Santa Pau, intentó una operación cu­
yo objeto no está bien definido; dicha columna 
rebasó á Tolosa, y rodeando el monte Hernis 
vino á situarse en Iturrioz, daudo lugar á una 
escarau.uza sin importancia entre las (avan­
zadas.

Tolosa parece .ser el objetivo de las operacio­
nes de uno» y otros.

C h ó m in .

O R D E N  P Ü B L I C O .
El suceso ayer objeto de comeutarios y 

conversaciones en Madrid, fué, no la sus­
pensión de sesiones, sino un deplorable 
acontecimiento qne se verificó en una taber­
na ó casa de comidas de la calle de Sevilla. 
Las versiones que circularon sobre esto eran 
muy diversas, asegurándose por la generali­
dad que el asesino del Sr. García, teniente- 
visitador de consumos de esta villa, era nada 
ménos que el Sr. Orcasitas, último alcalde 
primero de la ex-córte de España. Aceptada 
esta versión, las conversaciones tomaron 
mayor calor é interés, pues no dejaba de ser 
extraño que persona qne acababa do dejar 
tan alto puesto, frecuentara tabernas y  ase­
sinara á sus semejantes como un matón 
vulgar.

Varios periódicos dan á entender que es 
falsa imputación semejante, pero nosotros 
no podemos hacer otra cosa , en prueba de 
imparcialidad y  no queriendo intervenir en 
tales asuntos, que publicar lo que otros pe­
riódicos refieren. Así, pues, hé aquí las noti­
cias de El Imparcial'.

«ün hecho deplorable tuvo lugar en la ma­
drugada de ayer en un establecimiento de la 
calle de Sevilla. Hallábanse en él algunas per­
sonas dependientes del ayuntamiento, entre 
ellas el ex-calde primero Sr. Orcasitas y el te­
niente visitador de consumos D. Luis García.

, En otra mesa se hallaban asimismo algunos de 
' los voluntarios malagueños que no hablan se­

guido á sus compañeros en su viaje á yallado- 
id y Búrgos, entre los que parece figuraban los 

Sres. Nillo y Soler. No sabemos á punto fijo 
cómo ni por qué trabáronse de palabras unos 
y otros desde las respectivas habitaciones que 
ocupaban, situadas en frente una de otra; pero 
el resultado fué recibir el Sr. García dos tiros 
de pistola ó rewólver que le ocasionaron ins­
tantáneamente la muerte, según nos aseguran.

Al escándalo y ruido de las detonaciones 
acudiéronlos agentes de la autoridad, que de­
tuvieron á cuantos se hallaban en el estableci­
miento; el juez de guardia, que se presentó en 
seguida en el lugar de la ocurrencia, empezó 
inmediatamente la instrucción de diligencias, 
y los detenidos que prestaron su primera decla­
ración en el mismo juzgado de guardia fueron 
más tarde conducidos á la cárcel de Villa, si­
guiéndose activamente la instrucción del su­
mario. Ea este estado el asunto, no considera­
mos conveniente hacernos cargo de las diferen­
tes versiones que de público se daban del suce­
so que acabamos de narrar ligeramente.

La Gaceta Popular Aígq:
En la madrugada de ayer se cometió un ase­

sinato en El Colmado de la calle de Sevilla, nú­
mero 7, consecuencia de la estancia de los m o­
vilizados malagueños en Madrid. Parece ser que 
en dicho punto estaba cenando el ex-alcalde de 
Madrid, Sr. Orcasitas, con otros varios conceja­
les y el teniente visitador de la ronda de con­
sumos del ayuntamiento, D. Luis García, cuan­
do penetraron varios oficiales de la milicia ma­
lagueña, y comenzaron, según se cuenta, á 
murmurar en voz alta déla repúb ica madrile­
ña, asegurando que la república selecta y ver­
daderamente federal era la de Málaga, y que lo 
que hablan hecho con ellos los madrileños era 
ima indignidad qué no tenia nombre. De aquí 
arrancó la disputa, que tan funestas consecuen­
cias debia tener: los malagueños sacaron las na­
vajas y rewolvers, y el resultado fué que asesi­
naron al citado teniente visitador de consumos.

Al escándalo y los gritos acudió la policía, 
conduciendo al Saladero á los asesinos, en don­
de se encuentran incomunicados á disposición 
del juez que entiende en la sumaria, y á cuan­
tos se hallaban eu el local.

Al penetrar la policía en la sala-comedor don­
de se llevó á cabo el crimen, encontró doce ar­
mas de fuego tiradas en el suelo, en su mayor 
parte cachorrillos, y siete navajas.

Un hombre herido se hallba sentado delante 
de una mesa con la cabeza inclinada y arrojan­
do abundante sangre por el cuello.

■ Habiéndole ¡iregunta lo quié.ule bia herido 
contestó: el demonio. Y al interrogarle nueva­
mente respecto á su nombre, dejó ca.r 'acabeza 
quedando muerto en aquel ;nismo in i nte.

Los indivídii;;-. puestos á .i -■posicioi- He la au­
toridad judicial, por encontrarse en el lo ’.al,re­
ferido al tien^i > de cometerse el asesina!,o, son 
Manuel García Moreno, Eduardo Nillo Nuvillo, 
Antonio TomirCerdan, Pedro Bernardo Orcasi­
tas, Cárlos Pocilio Serrano, Eleuterio Martinez 
Peraiesa, José Ramón F iol, Juan Ramos Clave- 
rft y José Sánchez Sotero

Anoche seguían incomunicados dichos indi­
viduos.

En un principio se dijo que el muerto lo ha­
bia sido por el Sr. Orcasitas; después, fundada 
sin duda en mejores informes, la opinion públi­
ca acusó del asesinato á uno de los malague­
ños, cuyo nombre ha sonado mucho en un suce­
so análogo en que fué víctima un hermano su­
yo. Como la causa se halla en sumario, creemos 
imprudente y aventurado cuanto se diga sobre 
el particular.

Lo que aparece claro es la complicidad de 
los malagueños en este siniestro. De esta 
manera han puesto el colmo á la indignación 
que sus hechos han producido en Madrid, 
que no puede ménos do censurar á un tiem­
po á los que de tal modo defienden la. liber­
tad, j  al Gobierno por cuya culpa han veni­
do á Madrid semejantes huéspedes.

Pues, sin embargo, anuncia El Diario E s­
pañol que el protector de los federales mala­
gueños, el Sr. Palanca, andaba ya ayer inte­
resando á los ministros en favor de los ma­
lagueños , cuya inocencia y  buen com ­
portamiento son en verdad dignos de toda 
protección y  amparo. También parece que 
visitaron al ministro de la Gobernación va­
rios concejales del ayuntamiento de Madrid.

Da los malagueños que prosiguieron hacia 
el Norte, dicen unos que llegaron á Búrgos

á la’una de la madrugada de ayer sin oca­
sionar disgustos. Otros, por el contrario, 
aseguran que en dicha ciudad se insurrec­
cionaron y  que el capitán general pide que 
sean desarmados y  enviados á su país natal. 
La Correspondencia dice:

«La mayor parte de los voluntarios de Mála­
ga, pesarosos de haberse ofrecido al Gobierno 
para combatir A los carlistas en el Norte, ges­
tionan volver á sus casas. Otros aban onan las 
filas sin hacer la más pequeña indicación.»

Las autoridades de Almería reconcentran 
en la ciudad todas las fuerzas posibles para 
resistir el ataque que esperau de los insur­
rectos do Cartagena. Seiscientos carabine­
ros, 400 civiles, una columna de 1,000 que 
envia Pavía y  los voluntarios de la provin­
cia llamados con toda premura, así como 
fosos, barricadas y  otros elementos do de­
fensa, permitirán á Almería rechazar á los 
presidiarios que tripulan los buques federa­
listas. Estos preparativos valen más qne las 
manifestaciones hechas en aquella ciudad 
para protestar contra la temida invasión car­
tagenera.

Los jefes insurrectos, sabedores sin dada 
de esto, han abandonado, al parecer, la em­
presa, y  se disponen en cambio á atacar á 
Alicante, cuyas autoridades ofrecen á su Go­
bierno el defenderse á todo trance hasta der­
ramar la última gota, etc., etc. Ya han des­
embarcado aquellos las provisiones cogidas 
ea Aguilas. Se dice que la tercera parte de 
las tripulaciones de los buques se compone 
de presidiarios.

En tanto el general Lobo prosigue en 
Gibraltar desompcñando nn papel poco con­
forme con las tradiciones de valor y  de sa­
crificio que dejó la marina real española de 
otros tiempos. Después de hacerle ir al men­
cionado puerto inglés, con objeto , se dijo, 
de entregarlo las fragatas apresadas, los ac­
tuales poseedores ó detentadores de estas se 
han negado á cumplir su promesa. Por otra 
parte , el Sr. Lobo que cuenta ya con una 
fuerte escuadrilla no se atreve , á pesar de 
pertenecer al cuerpo de Gravina y de Churm- 
ca , á ponerse delante de dos ó trea fragatas 
tripuladas por gente de cadena. No es envi­
diable , como se vé, la posición del contra­
almirante de la República.

Ahora espera que llegue de Nueva-York, 
de cuyo dique ba salido ya , la poderosa fra­
gata blindada Zaragoza, aquella donde el 17 
de Setiembre de 1868 izó Topete la bandera 
de la perdición do España.

La situación de Martinez Campos es tam­
bién un tanto comprometida. De su pequeño 
ejército, que nada hace delante de Carta­
gena, se ha visto precisado á destinar algu­
nas fuerzas á combatir á los carlistas que 
amenazan á Orihuela, y  á reprimir á Lorca, 
dondo amenaza una insurrecciou intransi­
gente. Mil hombres le han quedado, y  sabi­
do esto por los de Cartcgenaj preparaban 
una salida que pudiera ser funesta para los 
sitiadores. Anoche temia el Gobierno que 
ocurriera esto.

Los pobres gallegos siguen siendo objeto 
do las feroces dragonadas republicanas. El 
Diario de Lugo dice que en Maside han 
sido muertos y  heridos varios paisanos por 
oponerse á la recaudación de las contribu­
ciones.

Esta crueldad con que son tratados pue­
blos indefensos clama al cielo.

CRÓNICA DE LA GUERRA.
Vascongadas Y Navabra.— Como el Go­

bierno no quiere dar noticias, son escasas las 
que publican los periódicos.

Los de anoche decian:
«Se han dado las órdenes al general Santa 

Pau para que marche á Zaragoza á desempeñar 
su cargo de espitan general de aquel d'ctrito.

—El general Santa Pau no regresará á Zara­
goza hasta riitregarel mando del ejército al 
general Morlones, cuyo acto debe verificarse 
boy ó manana.

—H I sido destinado á las ór lenes del briga­
dier Loma el teniente coronel graduad.o, co­
mandante del 4.“ regimiento montado de arti­
llería, D Priamo Villalonga y Soler.

—El general Morlones ha salido hoy de Lo­
groño para Miranda.

—El general D. Manuel de la Concha confe­
renció ayer tarde con el ministro de la Guerra 
sobre la reorganización del ejército del Norte.

—El general Primo de Rivera, comandante 
militar de Navarra y jefe de la división de la 
Rivera se encontraba anoche en TaM la.

—Muy en breve serán enviados refuerzos al 
general Moriones con destino al ejército del 
Norte.»

La Iberia  añade esta mañana:
«Olio y  Radica estuvieron ayer en Sangüesa 

reclutando gente.
—Ayer se hallaban en Murguía y  pueblos in­

mediatos 2,000 carlistas con tres pezas de arti­
llería, esperándose en aquel punto, según datos 
auténticos, otros 1,500 más.»

E l Imparcial diee lo siguiente:
«Parece que se han mandado remesar algu­

nos miles de duros al general Moriones para 
atender á los gastos de guerra, ínterin reáliza 
las letras de que es portador y se le entregaron 
al salir de Madrid.

—A juzgar por noticias de origen fidedigno, 
la situación de Tolosa era ayer verdaderamente 
comprometida.

—Ha fallecido en Pamplona^ segun'^í Eoti- 
eiero, el coronel del tercer regimiento ue inge­
nieros, Sr. Galindo.

—Ayer de madrugada salió de Logroño para 
Miranda j  Vitoria el general Moriones, que á 
estas horas debe hallarse en la última de dichas 
poblaciones.

—La columna Loma ha llegado á Tolosa. El

,\y
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grueso de la facción, que manda el Preten dien­
diente, parece disponerse á atacar á dicha 
plaza.

El general en jefe ha sido advertido de este 
movimiento de los carlistas.

—Es muy probable que mañana aparezca en 
la Gaceta el nombramiento del marqués del 
Duero para gefaeral en jefe del ejército del 
Norte.*

A rag ón , V a l e n c i.a y  M ú r c ia .— Gran in­
cremento tonlan las fuerzas carlistas de cfs- 
tos distritos , especialmente de Valencia y  
Múrcia.

Los periódicos oficiosos de anoche dicen;
«El brigadier Arrendó ha participado al bri­

gadier encarg;ado de Valencia que ?! 16 pasó 
por Barracas, con dirección á V iver, el cabeci­
lla carlista Mir, eqn 1,000 hombres, después de 
haber cobrado allí un trimestre de contribu­
ción, recogiendo armas y  quemando los libros 
del registro civil. Al siguiente dia, ó sea el 17, 
pasó por dicho punto el cabecilla Cucala con 
unos 2,000 hombres, saliendo en la tarde del 
mismo dia hácia Toro.

La llegada á Castellón de la columna Arran- 
do coincidió con la de Font de Mora.

La columna Parreño se encontraba en Liria.
—Una carta, que hemos' visto, de Valencia 

hace subir á 9,000 carlistas los que recorren el 
Maestrazgo.»

La Epoca añade:
«Hay partes graves referentes á los carlistas 

que recorren las inmediaciones de Valencia, 
cuyas facciones reunidas pretenden nada menos 
que dar un golpe de mano y decidido contra la 
ciudad. Por supuesto, que de intentarlo á reali­
zarlo hay mucho trecho. La columna Parreño 
ha tenido que reconcentrarse y aumentar con- 
sus fuerzas, las que se reúnen para la defensa 
de aquel punto importante. Ante noticias ta­
les, no es estrano que la mayoría quiera dejar 
desembarazada la acción del Gobierno.»

La Iberia  dá esta mañana las siguientes 
noticias;

«Según noticias oficiales, es ya un hecho el 
levantamiento carlista de todo el Maestrazgo 
y de la parte N. O. de Valencia.

—En Valencia habia ayer gran agitación con 
motivo de la concentración de las facciones en 
Liria. El vecindario, sin distinción de clases ni 
de opiniones, se había acercado á la autoridad 
ofreciéndole su apoyo; gran número de vecinos 
armados salieron á recorrer las inmediaciones 
de la población para evitar un golpe de mano 
de los carlistas.

—Los carlistas atacaron ayer á Orihuela, ha­
biendo sa’ido fuerzas desde Palma on auxilio 
de la población.

—El grueso de la facción de Teruel se halla­
ba ayer tarde á la vista de Albarracin, en cuya 
población se temia anoche que hubiera entra­
do, por haber quedado interrumpidas las co­
municaciones con dicho punto desde las diez 
de la noche.

—El cabecilla Segarra se encontraba ayer en 
Vinaróz y Peñíscola con 900 hombres.

—Los cabecillas Mir, Santes y Cucala son los 
que mandan la facción de 7,000 hombres que, 
según decimos en otro lugar, se apoderó ayer 
de Liria. En este punto han fijado por lo visto 
su residencia, y en los.pueblos inmodiatos han 
exigido raciones y dinero.»

E l Imparcial confirma todas estas noti­
cias y  añade:

«El Cura de Teruel, llamado mosen Pacho,
• con otros ocho ó diez marcharon hace tres dias 

á la facción.
—Esta inadrugada han salido para Alicante 

dos compañías de cazadores de Alcolea destina­
das á reforzar aquella guarnición.

—Por el ministerio de la Gobernación se ha 
dado órden á la Guardia civil de Albacete para 
que se concentre en Alicante.

—Hoy sale de Madrid para Valencia un bata­
llón destinado á reforzar la guarnición de aque­
lla plaza.

— El coronel Parreño, que se hallaba en Liria 
con 600 soldados, se ha reconcentrado en Va­
lencia al tener noticia del considerable nú­
mero de carlistas que se aproximaban á jquel 
punto.

•—Eu el Bajo Aragón sigue la marcha de gen­
te á la facción. A Alcorisa llegó procedente de 
Búrgos un tal Antonio Nuez y se lué con 10 ar­
mados y con boinas facilitadas, según se dice, 
por una mujer que llegó de Zaragoza. A estos 
se unieron unos 40 délos pueblos de Calanda 
y Eoz.»

Ca t a l u ñ a .— De La Correspondencia:
«Los diputados Sres. Riesca y Pascual y Ca­

sas, han visto hoy al Sr. Castelar para darle 
cuenta del riesgo que corre Berga por falta de 
víveres. El Sr. Castelar ha prometido adoptar 
urgentes disposiciones para remediar este pe­
ligro.»

De El Tiempo:
«Hoy se han recibido noticias muy poco satis­

factorias respecto á la situación de Berga, 
adonde no ha podido remitirse el convoy de 
municiones, porque las numerosas facciones 

. que hay en aquellos alrededores impiden la con­
ducción y asedian cada vez más la plaza.

—ALgeneral Turón acompañarán 66 jefes y 
oficiales, contándose entre los primeros 10 co­
roneles.

—Se habla al oido de noticias muy graves de 
Cataluña: poro sobre ellas se guarda gran re­
serva en las regiones oficiales.»

De E l Imparcial de esta mañana:
«Anoche salió para Cataluña el general 

Turón.
—Ayer hemos dado la reseña de las.fuerzas 

que hay en Cataluña. Por mermado que esté el 
número de plazas de cada batallón, como resul­
tan 19 batallones de línea y nuevo de cazado­
res , 16 escuadrones, 11 batallones francos. 
Guardia civil y carabineros, puede calcularse 
que no han de bajar de 16,000 nombres, sin con­
tar los tres regimientos de artillería, de los 
cuales imo es de á pié, uno de montaña y otro 
rodado.

Si la propaganda fedoralista no hubiese, de 
seis meses a esta parte, introducido la insubor­
dinación y la más completa indisciplina en la 
mayor parte de los batallones del ejército, ha- 
bria habido sobradas fuerzas, po ya pai"  ̂conte­
ner, sino para ahogar la insurrección carlista 
en aquellas provincias. Desgraciadamente, la 
indisciplina qne diputados federales se han 
alabado en plena Constituyente de haber intro­
ducido en el ejército, después do haber dado 
lugar á hechos como los de Falset, Berga, sin 
socorro por no haber querido marchar las co­
lumnas, los de Igualada y  otro» por desgracia 
bien conocidos, continúa hoy impidiendo las 
operaciones, acerca de lo cual hay detalles que 
hemos visto ayer en cartas de Sallent, que son 
profundamente deplorables.

Las dotes del mando del general Turón, que 
ha salido anoche de Madridpara encargarse del 
mando del ejército de Cataluña, nos hacen es­

perar que podrá reducir á uua severa discipli­
na todas las fuerzas que operan, mejor dicho, 
que estacionan eh Cataluña. No es, sin duda al­
guna, obra de poeos dias el hacer entrar en su 
deber á los batallones indisciplinados, pero res­
tablecida ya la Ordenanza militar, esperamos 
que con su aplicación jnsta, pero inflexible, tan 
enérgica como rápida, el general Turón podrá 
convertir de nuevo eu fuerzas militares las que, 
salvo algunas escepciones, no son hoy en Cata­
luña sino bandas desordenadas, y sacar al mis­
mo tiempo el partido posible de los 20.000 vo­
luntarios que hay en aquellas provincias ade­
mas de las fuerzas enumeradas.»

Los diarios oficiosos dan además las si- 
gaieutes noticias relacionadas con la gnerra:

«El alcalde de San Ildefonso ha telcgraíiadu 
al gobernador de Segovia, refiriéndose á un 
parte del ingeniero jefo de los pinares de Bal- 
sain, participándolo haberse presentado en el 
monte una partida, al parecer carlista, com­
puesta de unos 40 infantes y siete á caballo. La 
referida autoridad civil tenia tomadas sus me­
didas para en el caso probable de que se confir­
masen dichas noticias.

—La partida Sabariegos continúa aun en la 
provincia de Badajoz, sin haber pasado como se 
creía á la de Cdceres.

—En el partido de Trujillo los carlistas han 
quemado los registros civiles de Ruanes, Santa 
Ana, Conquista y Hergijuela.

—En la provincia de Oviedo se ha levantado 
una nueva partida.

—Hasta ayer habian ingresado en las cujas 
de recepciones de quintos, en toda la Penínsu­
la, 27.000 hombres, y no 40.000, como asegura 
uu periódico.

—Hoy debe llegar á Madrid, procedente de 
Santander, un batallón que creemos sea el de 
Cuenca, que se hallaba en Galicia.

—El dia 16 de este mes entró el cabecilla Vi­
llalain con 27 caballos en Calamocha, villa de 
la provincia de Teruel que tiene 3.000 almas 
próximamente. Los carlistas no fueron hostili­
zados, se llevaron 15.000 rs. y tres caballos, 
arrojando el tabaco de la administración de 
Rentas á la calle.

—Nuestro corresponsal de Valencia nos es­
cribe con fecha 17 que el lúnes por la tarde lle­
gó á Burjasot, pueblo inmediato á aquella capi­
tal, la columna del brigadier Arrando manda­
da por el coronel Parreño, saliendo el 17 con di­
rección á Liria á buscar la partida carlista man­
dada por Santes, la cual, sin que nadie la per­
siguiera, lia permanecido cuatro dias en Ade­
muz uniformando é instruyendo sus reclutas, y 
que se dice cuenta ya con cerca de 2000,hombres. 
Hay que añadir sobre 250 hombres que salieron 
de Valencia la noche del sábado á las órdenes 
de un oficial de administración militar.

Sobre 1500 son los mozos que han ingresado 
en caja procedentes de dicha provincia; además 
han llegado 1200 de la provincia de Albacete, 
todos los cuales van siendo agregados á los 
cuerpos é instruidos inmediatamente.

Por ñu á las cuatro de la mañana quedó 
votada la suspensión de sesiones hasta el 
dia 2 de Enero próximo. El Sr. Castelar ha 
conseguido sn objeto: ya es dictador en toda 
la extensión de la palabra; dictador sin po­
der alguno superior á él quo pueda coartar­
le sus atribuciones é impedir que lleve á cabo 
sus proyectos.

Despnes de una sesión, de cuya parte más 
iuteresanti no podemos dar extracto por no 
haberlo publicado la Gaceta de hoy, 128 vo­
tos acordaron que se suspendiesen las sesio­
nes, contra 68 que se oponiau á esta medida 
por considerarla funesta para la República y 
para la libertad.

Antes de esto, el Sr. Pí y  Margall pronun­
ció un discurso que fué contestado por el so- 
ñor Castelar á nombre del Gobierno.

El orador socialista, cou la lógica inflexi­
ble que es el carácter, á veces, de su ora­
toria, demostró que SI alguna salvación ba- 
bia parala República, estaba en la unión 
de todos los elementos republicanos, hoy di­
vididos y dispersos, bajo la bandera de la 
federación por todos proclamada y  por todos 
defendida.

Una por uua fué analizando las razones en 
que se funda el Gobierno para pedir la sus­
pensión de las sesiones, y  vino á demostrar 
que todas ellas son fútiles pretextos para 
quitarse de encima la enojosa fiscalización de 
la Asamblea, q̂ ue con notable generosidad 
no ha tenido inconveniente en votarle las 
más ámplias facultades de que hay ejemplo 
en la historia.

Recordando las promesas del partido repu­
blicano y su constante aspiración, se declaró 
lartidario de la discusión inmediata de la 
Constitución federal, la cual no debia emba­
razar la acción del Gobierno, toda vez que 
este no tenia que asistir á los debates, pu­
diendo mientras tanto, hacer de las autoriza­
ciones el uso qne tuviese por conveniente 
para concluir con los carlistas.

N egó terminantemente que hubiese nece­
sidad de consultar á las provincias para la 
división territorial, Operación que siempre se 
ha hecho por decretos, concluyendo per de­
clarar que era más noble y  más leal el decir 
francamente que la federal es im posible en 
España, que seguir la conducta que se sigue 
de desacreditarla y hacerla im posible.

Contestó el Sr. Castelar al Sr. Pí, y  no en­
contrando frases niargumentos para destruir 
las razones de su contrario, apeló al sistema 
de descargar sobre él golpes y más golpes, 
colocando la cuestión en cl terreno de la per­
sonalidad, en el Cual analizó uno por uno los 
actos del Sr. Pí, mostrándose muy reserva­
do en lo que so refiere á la cuestión federal, 
cosa que hoy los conservadores y  radicales 
le alaban sobre manera.

Esta es la síntesis de los discursos más 
importantes pronunciados en la sesión de hoy 
mañana, pues como decimos al principio, á 
las cuatro de ella salían del Congreso los di­
putados federales.

Contra lo que se esperaba, el Sr. Figueras 
no ha asistido á la sesión, ni tomado, por 
consiguiente, parte alguna en los debates; 
muchas personas se extrañaban de esto y  
peguntaban la cansa de semejante actitud, 
laciendo sobre ella todo género de comen­

tarios. Según unos, cl Sr. Figueras, cono­
ciendo que el carácter español es olvidadizo, 
aspira á estar algún tiempo alejado de la po­
lítica para poder volver á ella con sn anti­
guo prestigio el dia en que, gastados los de­
más hombres de primera talla de su partido, 
haya necesidad de acudir á él para que acep­
te el poder; según otros, c l Sr. Figueras 
prevé quo la República está amenazada de 
muerte y  no quiere ser el res ' onsable ante 
su partido de no haber sabido conservar el

poder qne puso en sus manos en nn momen­
to de miedo la última Asamblea de D. Ama­
deo de Saboya, Sea de ello lo que quiera, es 
lo cierto que el más hábil de los federales 
está alejado del poder y  no quiere interve­
nir en nada en los momentos presentes.

Está, pues, completamente solo el Sr. Cas- 
telar, es decir, ais ado de los elementos re­
publicanos; pues por lo demás, le acompañan 
el general Concha, que despidió á doña Isa­
bel y  acompañó á D. Amadeo ol dia de su 
entrada en Madrid; el ordenancista Turón, 
que, segnn decia ayer un liberal, alabándo­
le, crucificaría á Jesucristo, si el gran visir 
de Const intinímlii se lo man ljse desde el mi­
nisterio de la Guerra; el general Moriones, 
relevado por telégrafo d»-! mando que hoy 
tiene, no hace machos meses por no consi­
derarle leal á la República, y  arrojado por la 
misma causa de la dirección general de ca­
ballería , y  á más algunos centenares de ra­
dicales y  unionistas de aquellos que huyeron 
como asustadas comadrejas el dia 22 de 
Abril ante la amenaza de unos cuantos mi­
licianos sin uniforme.

Dada esta compañía, pnaden suponer nues­
tros lectores lo que podrá hacer el antiguo 
catedrático de historia, metido hoy na<k 
ménos que á redentor de la patria de los li­
berales.

Tres meses tiene de plazo el Sr. Castelar; 
desdichado, solo Dios sabe dónde estarán al 
finalizar este plazo él, los galafates que le 
acompañan y la República federal.

Las tentadoras promesas de los revolucio­
narios antes de qne entrasen á saco en el po­
der y  cl presupuesto , la viciada enseñanza 
que se daba ya en tiempo de los moderados 
en machas escuelas normales, y  el afan de 
que de una ó de otra manera, por revolución 
ó sin ella, mejorase la clase de maestros de 
instrucción primaria, han sido cansas de que 
muchos de ellos hayan cooperado al triunfo 
del liberalismo y  de que se aliste en las filas 
de este la parte más incauta de nuestra jn - 
ventud.

Consecuencia natural de esto es la pre­
vención con que algunos miran todavía á la 
clase referida, en que siu embargo abundan 
y  predominan los más sanos elementos, y  á 
la que so debe la conservación de la ense­
ñanza cristiana en la casi totalidad de los 
pueblos, y que so considere también por al 
ganos como merecido el triste pago que le 
hau dado todos, absolutamente todos los 
Gobiernos de los últimos cinco años.

En efecto, la historia del profesorado de 
primeras letras, desde el motin de Setiem­
bre, constituye uu martirologio doloroso. 
Hambres, atropellos, insultos, persecucioues 
y  atentados ha sufrido en todas partes, pu­
diendo decirse casi con ei-iactitud que no 
hay en España cien maestros que no tengan 
que llorar los agravios de los liberales.

Esto, el abandono eu que los Gobiernos 
les tienen y  los tristes efectos de uua expe­
riencia larga y  angustiosa habrán hecho ver 
á los pocos de diqha profesión quo pudierou 
ser cegados por las doctrinas brillautes, pe­
ro falsas de la revolución, que esta uo es 
buena para nadie y  quo es ¡ucapaz de cum­
plir ni una sola do sus halagüeñas promesas. 
Habrá visto también los frutos que produce 
uua juventud mal educada, é imitando á 
otros muchos que no se han apartado de la 
buena senda, se habrán hecho dignos de la 
alta misión que desempeñan, más grave y 
más trascendental para la pátria v para la 
Religión de lo quo aparece á la simple vista.

Periódicos hay del ramo quo llenan sos co­
lumnas con la relación de los atontados de 
que son objeto los maestros. De uno de ellos 
tomamos las siguientes noticias, semejantes 
á las que un dia y  otro publican en mayor ó 
menor número:

«En la provincia de Alicante se persigue á 
los maestros como á fieras. Ya no basta que se 
les niegue el pago de sus míseros haberes. Es 
ireciso concluir con ellos como se concluye con 
as fieras, á tiros. En varios pueblos los han 

perseguido de este modo, y entre ellos está pl 
de Adsubia, á cuyo maestro, D. Francisco G a- 
rulo, lo han disparado varios tiros, que por for­
tuna no le han tocado, pero cuyos proyectiles 
quedaron embotados en la cama. El digno 
maestro ha tenido que huir y refugiarse on 
Pego.

—El maestro de Cabillas de Santa Marta, á 
quien el secretario do ayuntamiento dió por 
cuenta de atrasos tres puñaladas, que en un 
princ pie se creyeron graves, se encuentra fue­
ra de peligro.

—Algunos vecinos del pueblo de Fuente To- 
jar (Córdoba), reunidos al intento, han insulta­
do y  apedreado á los maestros, amenazándoles 
con incendiarles la casa y bienes. El maestro 
tuvo que huir pricipitadamente á esconderse 
en un cortijo inmediato, para evadirse de que 
lo asesinaran, y la maestra, á quien llamó el 
alcalde con intencionesj según se dice, de po­
nerla en la cárcel, salió también del pueblo á 
otro cercano, para salvarse de las iras de aque­
llos semisalvajes, amenazándoles con que, si 
dan parte del hecho, temieran por sus vidas y 
haciendas.

— En el pueblo de Bahillo (Falencia), ciertos 
pretendientes del cargo de concejal prometie­
ron, antes de las elecciones municipales, arro­
jar al maestro de aquella escuela si conseguían 
salir nombrados concejales.

— En Almedíjar, pueblo de la provincia de 
Castellón, en los primeros dias del mes corrien­
te, á la una de la noche, dispararon (se ignora 
quiénes) tres trabucazos contra las puertas de 
las casas que habitan los maestros de aquella 
villa.»

A  la cabeza de la Monarquía Tradicional 
de Cádiz figura la siguiente advertencia: 

«Hemos sabido que en algunos puntos de An­
dalucía se han presentado vanos individuos 
que se dicen representantes ó agentes de don 
Cárlos, manifestando documentos falsos, con la 
sanj intención de sorprender la buena fé de 
nuestros correligionarios.

Damos la voz de ¡ alerta! y rogamos á todos 
los colegas de nuestra comunión se apresuren á 
hacer pública tal impostura, á fin de que llegue 
á conocimiento de cuantos pueda interesar.»

Mucho cuidado con los moderados que se 
disfrazan.

El vicepresidente del Consejo de minis­
tros, duque de Broglie, se encargó de con­
testarles,®licieado, on cnanto á la pastoral 
de monseñor Guibert, que el - Gobierno ha­
bía definido clara y terminantemente su po­
lítica en los mensajes del mariscal Mac- 
Mahon y  en las pirculares dirigidas á los re­
presentantes diplomáticos de Francia en el 
extranjero.

Esta política es, añadió, de concordia y 
buenas relaciones cou todas las potencias, 
sin distinción, y  de consiguiente no habia 
fundamento para atacarla en virtud de un 
documento que emanaba del Arzobispo de 
París. No se paró á protestar contra el len­
guaje del digno Prelado, jn z^ n d o  que bas­
taba con afirmar que en nada comprometía 
la política del Gabinete; y  efectivamente, 
era lo suficiente para tranquilizar á los in­
terpelantes, que á fuer de buenos república 
nos, no entienden que la libertad pueda ser 
patrimonio de otros que ellos mismos.

También se trató de la anunciada supre­
sión de los periódicos republicanos, pero no 
parece haber acuerdo alguno sobre este par­
ticular. ____________________

Anoche llegó á Madrid la noticia de haber 
muerto el emperador de Marruecos. Se espe­
raba con este motivo, y  según allí es cos­
tumbre en tales casos, que estallase una 
guerra civil; ya habian surgido algunas al­
teraciones.

El ministro de Hacienda, según anuncia 
La Correspondencia de anoche, tiene muy 
adelantados los trabajos de un proyecto de 
arreglo de la Deuda, por el cual quedarán 
reducidos los intereses á la mitad, mejoran­
do mucho el crédito público. Ignoramos los 
gados de certeza de esta noticia. E l Sr. Pe- 
regal podrá haber estudiado la.cuestionpara 

resolverla en su dia; pero ese dia está leja­
no, puesto que las Córtes van á suspenderse 
por tres meses, y  cuando reanuden sus ta­
reas, solo Dios sabe quién será ministro de 
Hacienda.

Por otra parte, hablar ahora de arreglos de 
Deuda, nos parece muy prematuro. El siste­
ma de levantar el crédito dejando de pagar 
a mitad de lo que se debe es bastante origi­

nal y  debe pedirse por él privilegio de in­
vención. Creemos, sin embargo, que en el 
estado de mina en que se encuentra el Era­
rio español, sus acreedores aceptarían una 
minoración do réditos, siempre que se les 
asegurase el pago del tanto por ciento con­
venido; pero ¿qué ofertas pueden hacérseles, 
cuando todos los ingresos no bastan á cubrir 
los gastos de la guerra, y  esta toma cada dia 
mayores proporciones, siendo imposible pre­
decir su término? Cuando el país esté tran­
quilo, "que será el dia en que hayan desapa­
recido los liberales, cuando haya aquí órden, 
Gobieruo y  administtacion, que será el dia 
en que vengan los carlistas, habrá llegado el 
momento de pensar en esos arreglos. Mien­
tras tanto, todo lo quo se diga y se proyecte 
no producirá otro resultado que el de perder 
el tiempo.

Al fin ha sido relevado del cargo de direc­
tor general do la Guardia civil el Sr. Socías 
del Fangar. Pero como los liberales siempre 
caen de pié, el Gobierno le ha concedido la 
dirección general de Carabineros, de mane­
ra que poco pierde en el cambio el susodicho 
militar, si es que no gana.

De sus rigores para con algunos jefes y  
oficiales del instituto que ha dirigido, cuen­
ta La Epoca lo siguiente:

Saben nuestros lectores que el general Socías, 
descargando eu benémeritos jefes de la guardia 
civil el mal humor que le han causado sus es­
candalosos conflictos con el gobernador de la 
provincia y con el ministro de la Gobernación, 
arrestó en sus domicilios al Sr. La Iglesia, coro­
nel del 14.° tercio, y al señor coronel Trevesí, 
comandante del mismo. Saben también que ha­
biendo pasado con mucho osceso el plazo dentro 
del cual tenia obligación de levantar el arresto 
ó de comenzar la formación de causa, se ha de­
cidido por esto último, y que, por tanto, el señor 
La Iglesia se hsilla incomunicado en las prisio­
nes militares de San Francisco. Saben asimismo 
que el coronel interino ha creído necesario dor­
mir en el cuerpo de guardia del cuartel del bar­
rio de Salamanca, mientras el Sr. La Iglesia, 
aunque arrestado, permaneció en aquel edifi­
cio, no siendo esta la única precaución que se 
ha tomado para impedir toda manifestación, por 
inocente que fuese, de simpatía de los oficiales 
y soldados del tercio hácia sus jefes, que todo el 
mundo cree injustamente atropellados. Tampo­
co ignoran que el gobierno esta tolerando lo que 
el general Socías hace, á pesar de que el minis­
tro de la Gobernación tuvo que desmentir en 
plena Asamblea al director de la guardia civil 
en un debate de que no habia habido ejemplo; 
y también hemos dicho que la familia del Sr. La 
Iglesia ha recibido órden de dejar su alojamien­
to en un plazo angustioso. Pero acaso no saben 
la manera con que el digno primer jefe del dé- 
eimocuarto tercio de la guardia civil fué condu­
cido á las prisiones militares, y se la vamos á 
referir.

Uno de los capitanes del mismo tercio recibió 
orden de llevar ai Sr. La Iglesia preso é inco­
municado á San Francisco. Hízolo así; pero el 
gobernador de las iprisiones se negó á admitir 
en ellas al Sr. La Iglesia, porque no se le habia 
comunicado en debida forma el auto ó provi­
dencia correspondiente. En vista de esto, el ca - 
pitan encargado de la comisión de encarcelar al 
jefe de su tercio condujo á este á la capitanía 
general y al gobierno militar do la provincia, 
siendo necesarias cuatro horas de viajes, ante­
salas y gestiones para que el Sr. Lalglesia, des­
pués de paseado por todas las oficinas militares 
de Madrid, quedara por fin preso ó incomuni­
cado.

Compárense estos rigores, que se ejecutan 
sin reparar eU informalidades, con él abandono 
escandaloso en que se encuentra la persecución 
de los verdaderos delincuentes.

He tenido la fortaim , al arengar al P'WJÚio. 
de arrancar entusiastff aplausos. Se hallan|los 
ánimos valerosamente dispuestos.

Abierta suscricion para los que voluntaria­
mente quieran contriW ir á la defensa, han 
acudido en gran número.»

Envidiamos al gobernador de Almería más 
que el gobernar nn pueblo valeroso sn «for­
tuna, al arengar al pueblo, do arrancar e n ­
tusiastas aplausos.»

¿Qué más necesita un liberal que el poseer 
ana elocuencia tan grande y  una modestia 
tan .colosal que le permite hacer salir al 
mundo sus triunfos charlamentarios?

A pesar de que La Correspondencia anun­
ciaba anoche que ei ministro de Hacienda 
habia dispuesto qae ss diese la paga á las 
clases pasivas que cobran mónos de ^6,000 
reales, la Gaceta de boy no pnblica la órden 
para que esto se verifique.

Lo sentimos por las numerosas familias 
que están esperando que el Gobierno cum­
pla con esta obligación.

El que quiera aprender desvergüenza lea 
los sueltos de La Epoca. Hé aquí uno de 
ellos:

«En cuanto á los fondos de procedencia cuba­
na ofrecidos á los carlistas, serán fondos filibus­
teros, pues á nadie como a esto^ conviene ali­
mentar la guerra civil en España. El partido 
español, tenemos de ello evidencia y hasta au­
torización para manifestarlo así, jamás ha he­
cho ni hara nada que pueda interpretarse como 
acto de intervención en las discordias que des­
garran á la pátria. El partido español respeta 
al Gobierno constituido y nada hace para com­
batirle, aunque lamente á veces con honda 
pena, que no siempre los Gobiernos de la me­
trópoli comprendan bien y resuelvan con acer­
tado criterio las cuestiones planteadas en las 
Antillas.»

A L i Epoca no puede constarle lo que con 
tanta frescura afirma. Lo que sí le consta 
plenamente es que D. Cárlos no puede admi­
tir dinero de los filibusteros, y  sin embargo 
el periódico alfonsino dice lo contrario de lo 
que sabe y  cree.

Por decoro propio hemos preferido dar 
algunos rodeos para no emplear una pala­
bra qne bastaba para el caso.

¡Y eso periódico se queja de 1/. intempe­
rancia de los carlistas!

S E G U N D A  E D I C I O N .
Tampoco hoy ba venido el correo extran- 

jero.

Acabamos de recibir una notable comuni­
cación dirigida al Gobierno por ol excelentí­
simo señor Cardenal Arzobispo de Vallado- 
lid, en vindicación de la libertad y  de los 
derechos de la Iglesia, desconocidos por los 
republicanos.

Mañana, Dios mediante, honraremosnues- 
tras columnas con dicho documento.

En la reunión de la comisión permanente 
de la Asamblea francesa verificada el 11 del 
actual se trató de una pastoraLde monseñor 
Guibert, Arzobispo de París.

Los individuos de la minoría republicana 
no quisieron buscar un disgusto al Gobier­
no, diciendo que en la referida pastoral se 
atacaba á la majestad del rey Víctor Manuel, 
lo que implicaba un conflicto diplomático, á 

' juicio de aquellos buenos señores.

Para modestia la del gobernador de Al­
mería.

Este apreciable ciudadano , olvidando las 
asperezas krausistas que le ha inculcado su 
maestro Salmerón, ha escrito nn parte alti­
sonante, casi épico respecto á la actitud de 
la ciudad donde reside, respecto á la espera­
da invasión cantonista; parte que fiice así:

«La junta de armamento y defensa, inspira­
da en loa más levantados sentimientos de honor 
y patriotismo, comenzó á dictar medidas que 
han levantado el ánimo del pueblo. Anoche tu­
vimos las pocas tropas y voluntarios sobre las 
armas. Se ha comenzado hoy á levantar barri­
cadas y demás obra.s para la defensa. La junta 
de defensa y corporaciones populares, bajo mi 
presidencia, han asistido á una gran manifesta­
ción para excitar el entusiasmo.

Hoy recibimos los periódicos de Catalana 
del martes y miércoles últimos.

Dice La Imprenta que personas llegadas 
de Berga pintan la situación de aquellas 
fuerzas como muy desesperada. Carecen de 
aceite, vino, tabaco y  carne, de suerte que el 
viernes mataron la última ternera que les 
quedaba. Tienen harina para quince dias y 
patatas para mes y  medio; con dinero en la 
mano no se encuentra allí nada que comprar. 
_ia guarnición ha estado una ó dos veces en 
la plaza de la villa con los morrales puestos 
en disposición de evacuar la población, reti­
rando los cañónos y todo el material de 
guerra. .

De Torelló con fecha 14 le escriben al mis­
mo periódico:

«Ayer supimos que en el vecino pueblo de 
San Pedro, distante una hora de esta hácia la 
montaña, habia dos batallones de carlistas, uno 
mandado por Cortazay otro por Saballs con 
una partida de caballería, de Tos cuales vinie­
ron algunos á esta por la tarde, y esta mañana 
al levantarnos hemos visto llegar al primero de 
dichos cabecillas con otro llamado Anglés, lle­
vando juntos unos 450 hombres y 25 caballos, 
los cuales han permanecido media hora aquí, 
marchándose luego hácia cl Llusanés pasando 
por Conanglell. La generalidad de dicha fuerza 
se compone de gente, del Ampurdan de muy 
buena talla, bien armados y uniformados. Han 
manifestado que Saballs habia quedado en San 
Pedro, y que probablemente esta tarde vendría 
con su batallón y caballería, compuesto de igual 
Húmero que la columna Cortaza. Veremos si 
comparecerá y si seguirá el mismo rumbo hácia 
Prats de Llusanés. De tropas nada absoluta­
mente se sabe, de modo que los carlistas cor­
ren por todas partes tan tranquilamente, que 
ni se cuidan de poner centinelas ni avanzadas 
en los puntos donde se encuentran de dia, y 
sólo de noche es cuando tienen alguna vigi­
lancia.»

Al mismo periódico escriben de Granollers 
con fecha 15, lo siguiente:

«Ciertos eran los rumores que circularon an­
teayer sobre la salida de las tres piezas de arti­
llería que habia en esta villa, y en las cuales se 
fundaban las más lisonjeras esperanzas para el 
caso que los carlistas se atrevieran nuevamente 
á probar fortuna en el VaUés, atacando á esta 
población.

Son las once de la noche; falta una hora para 
haber trascurrido el dia de hoy, y Saballs no ha 
venido, á lo ménos que yo sepa, conforme pro­
metió.

Nueve caballeros con dos caballos parece que 
fueron los que formaban lacomitiva en que iban 
los dos oficiales tan conocidos en esa ciudad y 
que acaban de pasarse álas filas del pretendien­
te. Al parecer, pasaron por Moya y otras pobla­
ciones, en las cuales se creía generalmente que 
la expedición de los nueve no llevaba otfo obje­
to que tratar un convenio con los carlistas; así 
es que cuando la gente ha conocido el error en 
que estaba, se ha quedado como si viera visio­
nes. Creo que fué en Prats donde se reunieron á 
los carlistas.

Saballs ha obsequiado mucho á su señora en 
Camprodon. Una de las diversiones que le son 
más gratas es el ejercicio de las fuerzas que 
manda su marido, á presenciar las cuales la lle­
va i l  del brazo.

En su «última hora» del miércoles dice 
también:

«Los carlistas han recibido hoy la consigna 
de liacer correr el rumor de que Berga habia 
caido en su poder, y creemos de nuestro deber 
ponerlo en conocimiento de nuestros lectores 
para que sepan el origen de esta noticia. A la 
hora avanzada en que escribimos estas líneas 
(las doce y media) no se tenia en la capitanía 
general dato alguno que lo confirmase.

f:i’o*:
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Por otros conductos se ^
guarnición, sobre ser numerosa en Berga, ilaba 
seguridades de que todavia tema elementos pa­
ra resistir algunas semafiasy eitótodiar la pla- 
z l  Esta notTciano era oiicial; lo que si lo es 
que, según parte del comandunte multar do 
Manresa, los carlistas habían roto las hostih 
dades contra Berga, aunque, según sus noti­
cias e informes, eran en corto numero, o a lo 
ménos uo habia delante de Berga el grueso de 
las facciones.»

La Independencia añade:
«El martes se hahaba doña Blanca y todos 

los que la acompañan en Prats de Llusauéa. 
Dos militares, uno de ellos comandante de es­
tado mayor, y el otro capitán fie caballería, am­
bos muy conocido» eu esta ca¡jitol,se reuuieron 
el jueves pasado con dicha partida. A estos in­
dividuos se les ha conocido por el uniforme que 
visten sin duda aun, para befa y ‘ escarnio de la 
oficialidad del ejército esoanol.

En Camprodon ha tenido Saballs una entre­
vista con su mujer,-un hijo y dos hijas, que se­
gún afirmación de las personas que tuvieron 
Ocasión de verlas, iban bastante elegantes y 
fueron obsequiadas por la charanga carlista, 
que á propósito seguía á la partida.»

Las Provincias  confirma eu parte las an­
teriores noticias, añadiendo que la columua 
de Parrt'ño, com puesta de 800 iufautea, 130 
caballos y  do.s cañones qu f desde el Villar 
bajó por Soria hasta Burjasot, h^.bi# entrado 
en Valencia á las nueve y  media de aiito- 
anoche para conservar el órdtn público. Eu 

' su xlUima /íojfítafiade dicho periódico;
«Se tienen algunos nuévOS dSÍ“ '.lSS de la en-- 

trada de los carlistas en Liria. La ftierza del 
oabeoilla Santes entró á las once por la calle da 

l San Pascual, ocupando apresuradamente toda 
la vüiá V el castillo, sin oposición alguna. Su» 
gentes se elevaban, según los cálculos más

Eutre ellos recordamos los Sres. Estéba- 
nez, Sorní y Arraentia.

E l D iario  de A visos  de Zaragoza:
«Parece que el cabecilla Vallés se llevó de 

Aliaga uu trimestie de contribución y cuatro 
couíribujentes, por cuyo rescate pedia 28,000 
reales.

—Notí.cias posteriores del Bajo Aragón, su­
ponen á la partida del Seco ayer á las once de 
la mañana en Las Parras con 180 infantes y
ocho caballos, alguno desarmada á las cinco de 
la tarde salieron en dirección á Luco.»

Los periódicos de Valencia que acabamos 
de recibir, coufirtaian las uotici.is sobre la 
concentración en las inmediaciones de Va­
lencia de considerables fuerzas carlistas, y  
sobre medidas tomadas en dicha ciudad ante 
el temor de un ataque á la misma. En la 41- 
tima hora D iario  Valenciano Icém oslo
que sigue:

«Anoche vimos varios grupos frente á la po­
sada de Cinteros, y tratamos de averiguar qué 
cosa pudiera motivarlos , recelando en ellos la 
confirmación de algunas noticias que habíamos 
oido relatar referentes á la importante villa de 
Liria.

Las noticia* por diversos conductos adquiri­
das, están conformes en que ayer á medio dia, 
al acercarse^ Liria uno de los coche» que pres­
tan el servicio de conducción desde nuestra 
ciudad á aquelia, fué advertido el conductor 
de que las fuerzas carlistas, eu número de 6 á
7,000 hombres, ocupaban la población y sus al­
rededores. Aquel trató entonces de volverse á
esta ciudad, y lo hubiera verificado , si las
avanyadas carlistas de caballería no se le hu­
bieran interpuesto en el camino^ incautándose 
de los caballos del coche y retirándose hacia el 
interior de aquella.

Del hecho tuvieron conocimiento las avanza­
das de la columna que manda el Sr. Parreño, y 
se retiraron iumodíatamente á buscar el grueso 
de aqueUa, quo eomo ya saben nuestros lecto­
res se encuentra en Burjasot.

Aseguran asimismo los venido.» de allá que 
los carlistas coronan el castillo y alturas inme­
diatas, y que tenían exigidas las raciones nece­
sarias para las fuerzas. Ignórase el objeto do la 
reunión de aquellas fuerzas, ni los propósitos 
que abrigan sus jefes.»

juiciosos, de 3,800 á 4,000 hombres, habiendo
algunos centenares de muchachgs.s

Eu Liria pidieron 5,300 raciones y un trimes­
tre de la contribución. Han roto las banderas 
del Centro republicano y del ayuntamiento y 
la lápida de la Constitución; han quemado el 
registro civil y se han apoderado de la música, 
á pesar de que llevaban ya una charanga.

La caballería carlista, compuesta de unos 60 
hombres, avanzaron hasta una colina próxima 
á Benisanó. Anoche se decia, pepo no habia se­
guridad, que habian llegado al Pía del Pon.»

La izquierda prepara una proposición para 
la sesión de mañana con motivo del decreto 
sobre desarme de la milicia nacional de esta 
córte.

Algunos diputados de la mayoría censu- 
i rail el paso dado por el Gobierno.

• La sesión de esta tarde no ofrece interés 
alguno á la hora en que cerramos esto al­
cance.

Con motivo de la aproximación délos car­
listas, según el mismo periódico, hnbo en 
en Valencia alguna excitación y  grupos mny 
animados en las principales calles. Parece 
que las autoridades conferenciaron con el 
capitán general interino, y formóse una co­
misión de defensa; además por la autoridad 
militar se establecieron retenes y avanzadas 
en el camino de Burjason y  otros puntos.

El ministro de la Gobernación, fundado 
en un artículo déla ley sobre reorganización 
de milicia nacional, ha mandado que eutre- 
guen las armas los batallones republicanos 
formados en Madrid.

El Sr. Estébanez, comandante do uno de 
ellos, ha recibido ya la órden; dícese que al­
gunos resisten el desarmo^ razón por la cual 
el Gobierno se verá obligado á usar medios 
violentos para hacerse obedecer.

Noticias telegráficas aseguran que la posi­
ción del brigadier Loma es en extremo apu­
rada, y  que es inminente la entrada de los 
carlistas en Tolosa.

En Valencia habia también gran agita­
ción por temerse que las fuerzas reales que 
operan en aquel distrito, intenten uu go pe 
de mano sobro la capital.

Fundados los intransigente.» eu que la pro-
a suspen-posicion votada osta mañana para 

sion de sesiones establece que las Córtes se 
cierren al dia siguiente en aprobada aque­
lla, han podido que se celebre sesión el dia 
de mañana consagrado á preguntas é inter­
pelaciones.

E l presidente no ha tenido más remedio 
que acceder á su petición.

Varios de los batallones cuyo desarme ha 
sido decretado, están mandados por diputa­
dos de la Asamblea.

Todavía no se ha procedido á la elección 
do presidentes.

BOLSA DEL DIA 19.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 15-40, 

45 y pequeño», 15-65.
Renta perpetua exterior al 3 por 100, publi­

cado, 19-30.

res
Bonos del Te.»oro, é.e 2,000 rs., 6 por 100 inte- 

és anual, publicado, rv)-75.
Dichos en canti 1a¡lo« pequeñas, publicado, 

uO-70, 51-00 y 50-75.
Obligacioiies geueralp» por ferro-carriles, do

2,000 FS., puhlicinlo, 2i»-75, 70 y 80.
Idem, id. i i . lauüia.»,, de 2,i)00rs., publicado,ÍV-f /ÍA RA «A27-40, 50 y 40.
Acciones del B.aaco de España , public.ado. 

152-00.

dada llevar á ealx) en las Provincias Vasconga­
das, Navarra y Burgos por la ley do 6 del mes 
de .\gOsto próximo pasado se hará extensiva á 
las demás de la Nación en las que el miuistro 
de la Guerra lo estime conveniente.

Art. 2.’  Quedan sujetos á la presente requi­
sa los caballos domados de siete cuartas ménos 
un dedo, y cuantos pasen de la marca y hayan 
cumplido cuíitro años, reuniendo ad¿»iás las 
cualidades para la guerra.

Art. 3.' Se consideran útiles para el servicio 
todos los que á la edad y alzada que se prefija 
den señales de poder soportar el .servicio por 
sus anchuras, hueso y sanidad.

Art. 4.* Se exceptúan de esta disposición 
los caballos destinados al servicio de Correos; 
los potros cerriles que no hayan llegado en las 
últimas yerbas á los cuatro años; los sementa­
les que los criadores tengan en sus paradas cou 
aprobación de la superioridad el dia de la pu ­
blicación de este decreto, considerándose ur> 
caballo padre por cada 20 yeguas de vientre 
de.stinadas exclusivamente' á la cria; los do pro­
piedad de los embajadores y  demás súbdito» 
extranjeros; y finalmente, ios do la» clases mi­
litares que por reglamento deban ser plazas 
montadas.

P A R T E  O F I C I A L

La Gaceta de hoy publica la ley sancionada 
h por las Córtes, ilispunicn io los mozos de la 

reserva de lo» puobio.» do Alma leu, AliU'uh ao­
jo.», Chilloa. Alaniillo, G.irguUtiól y forasteros 
que al publicarle la ley de 17 de Febrero del873
hubieran llenado las con licioues prceeptivt h s  
en el caso 5.“, art. 74 de la ley de 36 de Enero 
de 1856, sean considerados como licenciados dol 
ejército

Por decreto del ministerio de Gracia y .lusti- 
cia se-reduce á tres las cuatro Salas de justicia 
de que actualmente se compone ol Tribunal Su­
premo.

Por el ministerio 'Je la Guerra se publican 
varios decretos nombrando director general de 
la Guardia civil al teniente general D. Juan 
Acosta y Muñoz; inspector general de carabi­
neros, ál teniente general D. Mariano Socias 
del Fangar; disponiendo que el brigadier don 
Joaquín Vara do Rey ceso en el cargo de go­
bernador militar de la provincia de Teruel; 
concediendo la gran cruz del Mérito militar ro­
ja al brigadier de ejército de Cub:-<, D. Adolfo 
Morales de lo» Rios; disponiendo quo cese cu el 
cargo de gobernador militar de la -Drovincia do 
Castellón el brigadier D. Manuel Villacqmpa, 
y nombrando gobernador militar de la provin­
cia de Teruel ál brigadier D. Jacinto de Santa 
Pau y  Bayona.

Por el misino ministerio se publi.-a otro de­
creto haciendo extensiva á las demás provin­
cias que se estime conveniente la requisición de 
caballos mancada llevar á c^bo en las Vascon­
gadas, Navarra y Burgos, en vista de la insufi­
ciencia de los resultados p’-oducidos en estas I 
por dicha disposición.

Hé aquí el articulado de dicho decreto:
«Artículo 1.° La requisición de caballos man- ’

Art. 5.* El importe de los caballos que á 
consecuencia de esta requisición sean destina­
dos al .servicio se satisfará por medio de recibos 
arreglailos al modelo que se publioar.H al efocto, 
y los que se expidan á loa propietario» se admi­
tirán en pago de contribuciones atrasa las hasta 
fin <lel año económico de 1872 á 73 y de la mi­
tad de los cupos de la extraordinaria de guerra, 
iiendo trasiiiisibles en cada provincia y aplica­
bles en los referidos pagos por cuotas del ú lti­
mo tenedor.

Art. 6.’  En todo lo con ‘.erniento á esta re- 
quiskiou obrarán los capitanes generales de 
acuerdo coa las respectiva' diputaciones pro- 
viiieiales, aiioptaudo cuanta» medidas estimen 
convenientes para que la indicada ojicracion ?e 
realice con breve la-i; en el concepto de que la 
menor demora que se note-on la ej.'»cu'!i(m de 
tan importante cometido serán responsables to­
da» la» autoridades que han di« intervenir, como 
asimistno y muy principalmente los ayunta­
mientos de los pueblos y los oficiales y veteri­
narios comisionados eu la requisa por'la ocul­
tación de cualquier caballo ó injustificada dc- 
claraeiou de inutilidad, quedando obligados los 
que resulten culpables á efectuar en metálico 
el pago de un duplo del valor del caballo que 
so exima en los citados casos.

Art. 7.' Por todo caballo que resulto eximi­
do deberá recibir su dueño en el acto un certi­
ficado por la comisión de requisa, en el cual se 
hará constar la reseña completa y motivo de la 
exención, ,»iu cuyo requisito ua-iie podrá us.ar 
caballo hasta tanto que se den por terminadas 
las operaciones.

Art. 8." Los caballos que des le la publica­
ción de e te decreto sean trasladados de unas 
localidades á otras dentro ó fuera de la Penín­
sula, ó vendidos ú ocultados para eludir la ley, 
á mas de ser declarados de propiedad de la na ­
ción, pagarán sus dueños eu metálico el duplo 
do su valor con arreglo á los informes que de­
berán facilitar á las diputacioues provinciales 
los ayuntamientos de los pueblos á que porte-
nezoau.

Art. 9." Los caballos que deban ser requisa­
dos se presentarán en los dias que los capitanes 
generales determinen en los puntos que oonsi- 
aeren más á propósito, á fin de que la requisa 
sea hecha con brevedad según lo permitan las 
circunstancias del país y las fuerzas deque pue­
dan disponer para el servicio, custodia y con­
ducción de los mismos, á cuyo efecto se pondrán 
de acuerdo los expresados capitanes generales

con el brigadier jefe de la sección Je caballería 
del ministerio de la Guerra.

Madrid, diez y ocho de Setiembre de mil ocho­
cientos setenta y tres.—El presidente del Go­
bierno de la República, Emilio Castelar.— R1 
ministro de la Guerra, José Sánchez Bregua.

También se publica por el referido ministerio 
una órden, dando de baja definitiva en el ejér­
cito á los oficiales del batallón de cazadores de 
Mérida núm. 19, que á coutiauacion se expre­
san, por no haberse presentado oportunamente 
en sus destinos en tiempo de guerra: 

Capitanes.—D. Santiago Rodríguez Pereyra. 
— D. L uí.» Rodríguez Pereyra y D. Enrique Na­
varro y Moreuo.

Teniente.».— !). M'anuel Herrero y Delgado.— 
D. Ramón Pastor v Peñol.—D. Nicolás Fernan- 
Joz Raimundo.— D. Domingo Ruiz Arévalo y 
ü. Manuel Hueiias López.

Por decreto del mini.»terio de ia Gobernaeiou 
» j  dispone lo .siguiente:

«Artículo único. La Oialenr.nz-s de 14 de Ju­
lio de 1822 para el régimen, oonstitueioa y  .ser­
vicio do la Milicia nacional local de la Penínsu­
la i  i.slas adyacentes, restablecida por la ley de 
2'del actual, regirá en lo sucesivo con las modi­
ficaciones aprobadas por el Gobierno de la Re­
pública en la forma que so expresa á continua­
ción de este decreto.»

(Próximamente publicaremos dicha orde­
nanza.)

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .
L a tem peratura m áxim a fué ayer en Ma-' 

(Irid á la sombra, de 30 9, y al sol, de -12‘7. Se­
gún (los partes recibidos, ayer no llovió en 
ninguna provincia.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre articu ­
les de comer, beber y arder, importó anteayerIOS ae comer, ocoor y araer, importo ai 
en Madrid 21,101 peseta», 80 céntimos.

P or la  Junta de la  Deuda pública  se anun­
cia que, consiguiente á lo dispuesto cu la ley 
de 31 de Julio de 1855, ha acordado que la su­
basta de créditos de la Deud% del Tesoro pro­
cedente del personal se verihquc en el despa­
cho de la presidencia el 30 dol presente mes, á 
las doce del dia.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Santo de h o y . San Genaro y compañeros 
mártires.—A y uno.—Témpora.

Santo de m añ an a . San Eustaquio, mártir.— 
Ayuno.—Témpora.—Ordenes.

Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta ho­
ras en la parroquia de San Ildefonso, donde 
por la mañana habrá Misa mayor, y por la tar­
de completas y procesión de reserva.

En la parroquia de San Miilau principia la 
novena que anualmente se consagra á la Vir­
gen de la Merced: á las diez habra Misa mayor 
con sermón que predicará D. Mariano Yagñe, y 
por la tarde en los ejercicios que comenzarán ’á 
las cuatro y medía, predicara D. José García 
Romero.
_ V isita de la Córte de María .—Nuestra Se­
ñora de Guadalupe en San Millan.

IMPRENTA DE D. ROQUE LABAJ03, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 34.
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CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS POR EL R. P. FÉLIX EN LA CATEDRAL DE PARÍS

DESDE EL AÑO 1863 AL 69.

G R A N D E  E X IT O  EN  P A R I S  I

VELOOTíftE FAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISilLTO 

i»w-ai,»akilcí: , UVUI1M1Í.K y  a » b e s ® .a t k  
Di tñ talu ftíJínr» J trtn>|ltreDcia. — S fr. U caji c*mphu eon borU fitil, 

b  RsptSi. SS r". -— iü VENTOR «nwrfe» FAT. pufunieur, 9, m  dt U P»ú, pAti*.
Jíié s«U ttju h»y «M« nolieia ícir» ti uta dt la YgLttVTINS,

L» Ajtaei* 31, «lie del Sordo ea Stidrid, eine leí r«iidu.
Dépó'itbs t'D Msdríi; 8f¿s .Sánchez Ocaña Moreno Miquel Éscoler rrerav Felipe 

Mor.'lle.» Ko provinrins. los á^poritarios5)c 1» ágencia franco egpnóo',*

Esta.s Conferencias, elegantemente encuadernadas en rústica, se hallan de venta en la Adminigtracion de EL PtbNSAMIENTO 
ESPAÑOL, Pelayo, 38 y  40, á 4  reales en Madrid y  5  en provincias las'correspondientes á cada año.

A los que tienen la desgracia de ÍTEGAR LO SOBRENATURAL, les rogamos que lean atentamente la 
obra intitulada

/ w

NUESTRA SEÑORA LOURDES
ESCRITA EN FRANCÉS POR ENRIQUE LASERRE,

T R A D U C I D A  A L  C A S T E L L A N O  P O R  D .  F R A N C I S C O  M E L G A R .

PiLDOBAS AH&ELICASDEA'ilDERSDü-

•
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y RACIONALMENTE COMPROBADzi 

de las repetidas apariciones déla  SANTÍSIMA VIRGEN en 1858 á una p ú re  niña de Lourdes, pueble- 
cito á la ialda de los Bajos Pirineos, y de las curas sobrenaturales veriíicadas por iutercesioii de la Madre 
de Dios con el agua que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no lia de­
jado de manar.

Es obra muy divulgada eu Francia, donde hay apenas nna familia católica qne no la tenga,, y cuenta 
eu aquel país y otros del extranjero numerosas ecíiciones.

La española que ofrecemos aí público consta de dos tomitos de unas 300 púginas cada uno, y amlios se 
venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, ú donde se enviarún por el correo, 
francos de porte.

Unico punto de venta, administración de EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, calle de Pelayo, 38 y 40, 
cuarto principal, Madrid.

NO MAS FUEGO.
50 AÑOS DE BUEN ÉXITO.

El Linimento BOYER MICHBL de Aiz (Pro- 
vence) reemplaza el fuego sin dejar la menor 
hnella, sin' interrumpir el trabajo y sin incon­
veniente alguno. Gura siempre la .s c jv a s  re­

cientes ó antiguas, los esguinces, mataduras, alcances, moletas, debilidad de pier­
nas, etc., etc.

Eü París, Djrvauit, 7, rué de Jouy. Eu Madrid, por mayor, Agencia fianco-es- 
pañola, Sordo, 31; por menor, é 22 rs., Sres. Borrell, M. Miquel, Escolar, Ocaña y 
Ortega. En provincias los depositarios da la Agencia. (A.—5,533.)

EL CRISTIANO
I N S T R U I D O  E N  L A  N A T U R A L E Z A  

Y uso DE LAS INDULGENCIAS.

Agencia franela Eepauola
31, calle del Sordo _____

cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

Eatas píldoras, cuy* reputaciou t-s 
antigua, ce oectienen más que si.e- 
tancies vegstfvle», y pueden -eempla- 
zar con superioridad Í£i<y.nt:fat6ble 
todos los deuiás purgantes: son faciií- 
Bimaa datomar. sobre lo io  en los via­
jes Convienen soberanamente en luo 
enfermedades rgudas, las indigestio­
nes , estroñimientos, obstrucciones, 
etcéters.—Totnadae«n oequeñssdosis 
antee da cada comida, una sola pildo­
ra basta, sin otra preparación, para 
favorecer la digestión, restablecer el 
apetito y las fuccioues del estom a^, 
y disipa los dolores de cabeza y loa 
vértigos.—Precio, 10 is.

Véndese en M&dnd y proviccif.» en 
casa de los dcuoaitaric-s do la Agcricia 
franco española, 31, calle del Snrdñ, la

W

PILDORAS DSB&ÜT.-Esta
nueva conibinneioD, funiladasu- 
Lre principios no conocidos por 

[los módicos antiguos, llena, coa 
[una precisión digna de atención, 
[todas las condiciones del pro 
bleiua del meilicamento pur 
gante.—  Al reves de otros pur 
gativos, este no obra liien sino

  cuando se toma con mujr buenos
sllmentos y bebidas fortilicantes. Su efecto es seguro, al 
paso que no lo es cl agua de Sedlüi y otros purgativos. 
Eslácil arreglarla ddsis, según la edad jr la fuerza délas 
personas. I.os niños, los ancianos 7 los eofermos debilita­
dos lo soporbn sin dificultad. Cada cual escojc.para pur­
garse, la hora y la comida que mejor le convengan según 
sus ocupaciones. La molcstiaque causad purgante, estando 
completamente anulada por la buena alimenlaclon. no se 
baila reparo alguno en purgarse, cuando haya necesldail. 
—  Los médicos qne emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pretexto de mal 
gusto á por temor de debilitarse. Véase la tnsiruecion 
muy detallada que se da gratis, en l'aris, farmacia dcl 
doclor D « b a a t ,  7  en todas las buenas farmacias de 
Suropa 7 America. Cajas de 20 rs., 7 de 10 rs.

ACEITE DE HIGADO
OE BACALAO

jE ferru íjirxo so  d e  V e z u  
Informe fa toratle de la Ácad. de Ued. Parii 

(Sesión del 3t Agosto ISiS). — Alimento tó­
nico y reconstituyente para las poraonaa 
linfiticas y débiles. 24 y  14 r*.

PILDORAS VEZU
De ioduro de hierro con'manteca de cacao; es- 

peciRco eficaa contra las afecciones linfáticas, 
cloróticas, anémicas ' .• antiguas. 15if.

T/ENIFUGO DE VEZU
Reacísimo para expeler la ténia ó lombri* 80~ 
litaría. $6 r*Depó;iitos: pARW,PAflrw.Ctfs/.,7,r. 
de Jouy;CA.GVrin,r. de Ueautreillis,23.—L t o n , 
yesH, conrsMorand,5.—MAURiUyil^^RctaFraii* 
o-Eftpaiiola, Sordo. 31: por menor, S” ' Bor- 

<ell, M. Miquel, S, Ocaña, Ortega y Escolar,

ESTERILIDAD DE LA MÜ-JER
Ya provenga de efecto de su constitucieu, ya de aeculeute, curada completa­

mente con el tratamiento do madame Laokape'le.
Consultas todos los dias de las tro» á las cinao de la tarde, 27 rué Montkabor, 

París, cerca de las Tullerías. (Núm. 3731.)

GRANA DE MÜSTAZ.4 BL.ANGA DE SALüD.
Las observaciones c'ánicas han demostrado hace .mueho tiempo las saladables 

P'cpiedadea da este eficaz producto, quj sin medicación eura la» sjastritls, gas­
tra lg ias , dispepsia y enferm edades dei hígado y de la  piei, etc. Haco cerca 
de medio siglo, q-ca s;i Doga es ; uro pos.—Precio, • 9 rs. el paquete de medio kiló- 
grsmo.— Véudeaeeu Madrid y provincias en casa de los dcposiUnus de la Agencia 
fi anco-española, 31, c&;ie dol Sordo, la caal venda por mayor y trasmita loa pe­
didos. (.V.)
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